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A D V E R 1 i: X C I A 

A la Edición Francesa 

l 1 n - nccion francesa del De principas naturae se 
1 .. iít, si Dios quicr-c, el primer volumen de una 

■ li 11 ion ijitc abarcará olmos muchos. 

■I11I r de: las obras tic SanLo Tomás de Aquino ja 

■ 1 1 'un sí do traducidas al francés. Y algunas de las 

n nli * ... ya hechas, publicadas a mediados de] hí- 

Ii 111 1 ■ I■ i. son iinposibles.de hallar. Tal t:s el campo 

■ I ■ 11«- •' 1 - 1 rabajo. 

I 11 . 5 .. .tío en que lo emprendemos, se pueden 

i .. las librerías la traducción francesa (casi 

1 i|ih .1) ..Ii- ia .S'nmTMfl tktolügíafj la de la íumme 
iihíi 1 1 mi.'i.'/ít, la dH De Regno, la del De en le et 

■ .i '.". 1 I 1 Ir] cfurienlairio del Dé únitna, y esto es 

1 11 1 \ parte del Da anima, los comentarios sobre 

'i i '1 ■irles 1 n uca han sido traducidos, ni los comcn- 

. hi'r IVirrun, ni el comentario del De causis; ni 

i- 1 i rkLi'io de las sentencias de Pedro Lombardo, 

■ i 1 1 1 ni - ni 1 i ¡j .sobre Dionisi,n p ni las cuestiones dispu- 

1 ,< 1 1 • 11 las ítií'si ¡unes qucdlibéticas. Los opúsculos 

1.(mis \ fi 1 (mófleos fueron traducidos hace más de 

. Ih.'nj-]i 35 &) por los abates Védrine, Foumct 
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y Bandel; siete volúmenes, en Vives, agotados hace 
mucho tiempo, con \m texto latino que no suele 
ntuy bueno. Los comentarios a | a Sagrada Escritura no 
han sido traducidos .hítio parcialmente: en 1H5S, h 

Caíi [ n ^ aíireei - ^ <|T c] Pe*™™, echo voi úmcíics, 

eil Vl v«¡ en 1874, d comentario sobre San Pablo, p¡>r 
el abate Braíé, sei.<¡ volúmenes, en d mismo editor; 
igualmente imposibles de hallar abara, Los: conienta- 
rios de Job, de los Salmos, de Isaías, de Jeremías* de 
San Mateo, de Sao Juan jamás han si do traducidos. 

¿Es necesario traducir? 

Si, ciertamente, Si no lo fuera, ¿con qué objeta se 
tradujeron la¿ Sumas? 

Ks necesario traducir para seguir el ejemplo de San¬ 
to Tomás. J-.n una época mucho más estudiosa que la 
nuostnq en su lengua, o sea : en latín, y no en griego, 
l.J estudia el texto de Aristóteles para comentario, 

id texto latino de Santo Tomás, un texto cada \e:¿ 
mejor establecido por ios trabajos histórica y críticos 
que se prosiguen, seguirá siendo siempre el texto de re¬ 
ferencia. Pero ta vida del pensamiento consiste en apro- 
pn'ir-v uno en su lengua ci pensamiento de Santo To- 

:nás. tal como Santo Tomás lo hizo con el pensamien¬ 
to griego. 


• 

be deben traducir los opúsculos y comentarios filo- 
^^ CllS í ^‘ banco lomás. Su filosofía la tenemos en las 
Sumas, pero siempre fragmentariamente y a menudo 
implícitamente. Lo que es formadór del pensamiento 
uo “ c] recibir las conclusiones teológicas elaboradas: 


4 


1 ii i i iLsiñas son lo más importante; pero bajo el as- 
¡>' i a :1c la pedagogía, ele ¡a educación intelectual, del 
O M-ndizaje del pensamiento, el recorrer el camino y 
I i i ! cligación son tu instructivo, y no las solas Gcfl- 
i li vianr's enunciadas como aforismos, Una teología ra- 
i íhi.lJ es educadora y formadora del pensamiento, no 

... por sus adquisiciones definitivas, sino por su 

i i ele adquisición; separadas rio su modo do adqui¬ 
rida!, las adquisiciones definitivas corren el riesgo tle 
, n h'i í ii substancia, porque entonces son transmitidas 

. objetos materiales y ya no como una verdad viva. 

i ■ ida del pensamiento se aparta de ella. La recorda- 
' i -*ii I ¡eral basta; pero no basta para nada. 

I opúsculos de bimto Tontas suelen ser la mejor 

'i..lucción, por si misma, al método y al contenido 

i i pensamiento. Muchos de rilen íuciron escritos con 
i" inundan particular, para introducirá la filosofía o 
■ i uní agia a una o varias personas que no eran muy 
■ '> tu esas disciplinas, o en respuesta a alguna 
■ iba doctrina] o práctica que le bacía determinado 
I . . ii < de acción sin más preparación filosófica, en 
i i i id.is cuentas, que el lector medio cultivado de 
lili' M il, 

l'i'i ¿pié no proporcionar, en la lengua de nuestro 
n n | i' m is opúsculos a su.h destinatarios, de hr>y, a los 
i" ' iidi '(j;i ir actuales de sus destinatarios histórico*? Ksta 
I" i ''liria vale la pena de ser intentada. La inlen- 

I II' II Iffr 


• ■■ i- idns las opúsculos de Santo Tomás son dedica- 
I i ilt n matarlos de esa ciase. Y tampoco* los comen- 





tanas sobre Aristóteles. Estos también Idk comprendere¬ 
mos en nuestro plan, ya sea que Santo Tomás exponga 
en ellos su propio pensamiento, ya sea que hc limite, 
como le ocurre, a explicar el pensamiento de Aristó¬ 
teles. Nosotros creemos que el pensamiento griego se- 
.guírá siendo siempre una fuente, y en Eos libros la fuen¬ 
te principal, do la filosofía natural. El pensamiento 
griego tal como Aristóteles hizo su síntesis filosófica, y 
tal como Santo Tomás lo utilizó, jamás llegará a ser, 
al menos en un porvenir imaginable, extraño al pen¬ 
samiento humano. lia tenida eclipses, y posiblemente 
tendrá otros, A vites se extienden sobre la historia de 
ios hombres, y sobre la historia del pensamiento* zo¬ 
nas de oscuridad, Pero una tradición permanece, y 
pcnianccerá, a condición de que se Ec aproveche con 
e¡ pequeño o gran número de espíritus que en cada 
cpoca quieran abrevarse en esa tradición y asegurarle, 
humilde a triunfante —lo cual e* lo de menos— una 
vida continua. Tradición quiere decir transmisión, Se¬ 
gún los tiempos y los lugares, ella será quizá un tenue 
legato, o unn corriente de agua cuasi subterránea. 
Haremos lo que de nosotros dependa para que este 
campo no peonan enea baldío, y para que no sea de¬ 
masiado inaccesible. La incoherencia de nuestras metá¬ 
foras sugiere la polivalencia de nuestro designio, que en 
iodo caso na rs de ninguna manera un designio ar¬ 
queológico, Tenemos respecto de esa tradición filosófica 
una deuda de piedad, esto es, una deuda que no pu- 
dremos jamás satisfacer, hagamos lo que hagamos. 
Pero también tenemos una responsabilidad que puede 
ser inmensa. A veces depende de los mis humildes dis¬ 
cípulos que una tradición de pensamiento no se ador- 
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Hi i-.l ii se interrumpa. De la tradición continuada 

... depender que vocaciones filosóficas o teológicas 

■ con firmen, se orienten, se esclarezcan. De ella puc- 

■ I ■ ■■ pender También la luz para espíritus que, sin 
i i • i vocación filosófica ni teológica, sino que son lla- 

i udug a otros dominios del pensamiento o tic la acción, 

■ ,i h '■ ii actualmente de un acceso directo a las ven 5 a- 
di ui i versales más necesarias para regir la vuela. He 

ii |i í, ni Santo Tomás, asumidas, ordenadas, abiertas 
> la luz de la Revelación, las verdades universales de 
I i razón humana, herencia dr: la humanidad, Lesoto 
i|< la fiviiiüación. Aristóteles. comentado por Santo 
i i . -1 ^ un encuentro verdaderamen te imito en la his- 
• ■ i.i ■ i■ i género humano. Muchos conocen por rumores 

■ li aiWilacimiento único; se les proporcionar <:ii- 
m ii.miente cu una traducción a nuestro idioma. 

' i lo demás, se equivoca uno respecto a ese en- 

.tro, v.' hunden las perspectivas, cuando se le con- 

i|> i.i cuino un encuentro encerrado en un mismo pu¬ 
ní . cuno el encuentra de dos espíritus análogas en 

■ I iincriar de un mundo idéntico. £c equivoca el que 
* n,igii le: que Aristóteles y Santo Tomás están en resu- 
i mi - cuentas del mismo lado de una frontera, y nos- 

Un'., |k ir nuestra parte, en nuestro tiempo, del otro 
i ni . Sr equivoca el que croa juzgar *'históricamente” 

. .Samo Tomás está más cerca de Aristóteles que 

i "v ■ respecto de Santo Tomás, y que nosotros ten¬ 
dí ni ns que recorrer ahora un camino mis largo pura 
ni mus con Santo Tomás que el que Santo Tomás 
h vo que andar para unirse a Aristóteles. 

I i.mscurreo [liecii^éis siglóJ? cofre la muerte fie Arlfi- 
i n< Tw y el nacimiento de Santa Tomás. Ha hay siete 



siglos entre la muerte de Santo 'í 'o más y nuestra ¿poca. 
Según Eas medidas del tiempo, nosotros estamos dos 
veces menos lejos do Santo Tomás que él respecto de 
Aristóteles, Y si hay una frontera, no está entre nos¬ 
otros y Santo Tomás, sino emre &uieo Tomás y Aris¬ 
tóteles. El pensamiento griego pertenecía al mundo de 
ames de i a Redención ; el pensamiento tomista perte¬ 
nece ai mundo de la Redención. Aristóteles y Santo 
romas están de un lado y otro de] gran acontecimien¬ 
to, de ]a sola Re velación, del centro ríe 3a historia. El 
abismo que se ha de salvar no seremos nosotros quie¬ 
nes lo salvemos para recobrar a Santo Tomás, o no es 
más que el abismo de nuestras ignorancias, de nuestras 
infidelidades, de nuestros errores de perspectiva: ese 
abismo fue Santo i ostias quien tuvo que salvarlo para 
salvar, a través de Aristóteles y Platón, Ja herencia del 
pensamiento griego. Esc era el encuentro difícil. Des¬ 
pués tic Santo J umás hemos podido conocer algunos 
progresos, algunos perfeccionamientos, y también algu¬ 
nas decadencias, pero su importancia sigue siendo mí¬ 
nima al lado del cambio introducido una sola vez y 
de una ves por todas en la historia do los hombres pnr 
la Encantación, Ja muerte y ía resurrección de Cris¬ 
to, la venida del Espíritu Santo, la fundación de la 
Iglesia. Aun del valor de lo mejor de lo que el pensa¬ 
miento humano ha podido descubrir desde Santo To¬ 
más nos ufanamos de una manera grotesca, o por una 
ilusión diabólica, por no ver que la distancia os infi¬ 
nitamente mayor entre Aristóteles y Santo Tomás que 
entre Sanio Tomás y nosotros mismos; nuestro pensa¬ 
miento — nuestro pensamiento histáricú -— queda en¬ 
tonces prisionero de la fantasmagoría del presente in¬ 
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mediato, o de un porvenir mítico y engañoso: nos .si¬ 
te amos así en la historia de una manera absurda, nos 
disponemos ciertamente a desconocer su sentido. 


Es menester traducir los comentarios de la Escritu¬ 
ra: hacerlos salir, también a ellos, de su clandestini¬ 
dad o de tu esoterlsmn, en que sólo algunos especialis¬ 
tas tienen ahora accc&o. 

El año de su muerte, el 14- de enero de 1958, el 
Papa Pío XII, recibiendo en audiencia a Los superio¬ 
res, profesores y alumnos del Ateneo pontificio An¬ 
gel le um —desde entonces erigido por Juan XIII en 
Universidad Pontificia Santo Tomás de Aquino—, les 
declaraba: 

“Los comentarios de Santo Tomás sobre los libros 
del Antiguo y del Xuevo Testamento, y en primer lu¬ 
gar sobre las Epístolas de San Pablo, según los mejo¬ 
res jueces en la materia, se distinguen de tal manera 
por .su profundidad, finura y discernimiento, que pue¬ 
den. ser contados entre las mejores obras teológicas de! 
Santo y se juzga que les proporcionan a éstas un com¬ 
plemento bíblico importante. Por lo cual, si alguien 
ly$ descuida va, no -se podría decir de ét que conoce al 
Doctor Angélico de manera íntima v perfecta". 

Por lo cual hemos emprendido también la itaduc- 
ción francesa de los comentarios de Santo Tomás a la 
Sagrada Escritura: tendrá lugar en nuestra colección. 








¿Cóma traducir? 

Ampliamente. Libremente, 

No es obligatorio tal estilo. Pero bay que adoptar 
alguno en orden al objeto que se perdiga, 

Una traducción exactamente literal no puede ser 
comprendida „s:ild por los que ya conocen la lengua de 
Santo Tomás: puede ayudarles a comprenderla me¬ 
jor. Traducciones de esta clase no san inútiles; pero 
san inútil i/ab les fiara los que no saben latín, Traduci 
rán ratio en todos los casos por razón t y agregarán en 
nota esta precisión oscura: “razón."' en el sentida te Lino 
de “ratio”. Estarán salpicadas de expresiones latinas, 
de sccundum quid y de matéria ex qua, eventual mente 
explicadas adicionalmcnte con perífrasis y comenta¬ 
rá xs. Serán más bien un medio de aprender el Latín 
técnico fie Santa Tomás que una manera de leerlo en 
lengua romance. Tendrán su ulíIlcíueí propia; pero na 
es esic nuestro propósito. 

Querernos expresar integralmente y claramente en 
nuestra lengua d pensamiento que expresa Santo To¬ 
más en latín, Traducción amplia, par !o tanto, tenien¬ 
do por regla la exactitud y la precisión en la substan¬ 
cia, y la libertad literaria, 

El texto latino acompañará siempre ri](-.Htra.K tra¬ 
ducciones .\uestras ediciones podrán así servirles a las 
que saben el latín de Santo Tomás y a lea que na la 
saben. Se trata pue-s no ele ediciones doctas sino de 
ediciones sencillas, esclarecidas por los numerosos tra¬ 
bajos críticos que se han realizada sobre todo desde 
hace un medio siglo. Nada enseñarán a los especia Lis¬ 
ias, seguirán siendo tributarias de sus esclarecimientos. 
No harán progresar el estado de nuestros conocimien¬ 


to 


tos eruditos sobre Santo Tomás: utilizarán el estado de 
esos conocimientos para establecer un texto francés que 
pueda dedicarse llanamente a los hombres de nues¬ 
tro tiempo, 

Evidentemente no harán fácil a Santo Tomás, Pero 
se trata de no pedirle al lector .sino un esfuerzo dilec¬ 
to de pensamiento, descartando para él, por la manera 
de expresarse en francés, las dificultades accidentales 
que dependen de la diferencia de lenguajes, de voca¬ 
bularios, de épocas. 


* 

No podemos nosotros crear un vocabulario: no es 
csie nuestro pape] de traductores. Nosotros podemos 
solamente utilizare! vocabulario existente, Nosotros no 
podernos traducir aqui en un lenguaje técnico francés 
el lenguaje técnico de Santo Tomás; no porque esta 
sea forzosamente una tarca imposible, .sino que no es 
la de nuestra traducción, pues se llegaría solamente a 
reemplazar una dificultad por otra. En La mayoría dé 
Eos casiis, debemos pues traducir 3a breve expresión 
técnica de Santo 'Tomás por una expresión francesa 
espontáneamente accesible, más desarrollada, que no 
le será umversalmente equivalente, que le será equiva¬ 
lente solamente en un pasaje determinado y en tal o 
cual contexto, Sacrificamos nosotros el vocabulario de 
Santo Tomás, sacrificamos el eventual vocabulario téc¬ 
nico correspondiente que se podría crear en francés 
moderno. Esta opción, repitámoslo, no es obligatoria: 
simplemente es la que conviene a nuestro designio. 
Tampoco significa que nos pronunciamos contra la 
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existencia de una terminología den tífica apropiada a 
i a filosofía va la teología. Cuando está bien def ini¬ 
cia, h terminología científica constituye la manera más 
universal y la más segura de expresarse (b que ahora 
existe no ch a menudo sino una transcripción litera! 
de! latín y no una traducción; y aun dril latín ni tra¬ 
ducido ni transcrito-j; su precio es el ser un poco 
esotérica. 

No se evitará esto enteramente. Conservamos los vo¬ 
cablos "materia”, ''forma”, "potencia”, “acto" y otros 
del mismo género, que son ocasiones de confusiones, 
pero que están consagrado? por ci uso y cuyo sentido 
aristotélico está aproximadamente insinuado entre las 
definiciones que contiene el Pequeño Larousse ilustra¬ 
do, Todavía más en materia moral y religiosa, con¬ 
servaremos intactos muchos vocablos; siendo en la 
Iglesia dondt: principalmente se ha conservado, ense¬ 
ñado, prolongado el pensamiento de Santo Tomás, nos 
guiaremos a menudo por el uso lingüístico consagrado 
en el interior de la Iglesia, y principalmente por ci vo¬ 
cabulario de los documentos pontificios, que conciba, 
con la debida prudencia y con la audacia necesaria, 
tradición c innovación, Desde hace más de 30 años, los 
Papas escriben justicia social para designar lo que 
Santo 1 otitis llamaba general, "Justicia gene¬ 

ral” no dice absolutamente nada a los espíritus con¬ 
temporáneos; "justicia social" les puede evoca t a cada 
instante cantidad de fantasmas. Entre todos Ens incon¬ 
venientes posibles, preferimos asumir los que son inhe¬ 
rentes al lenguaje de nuestro tiempo —al lenguaje de 
la Iglesia consagrado y oficialmente usual en nuestro 
tiempo— en lugar de los que son inherentes al uso de 


vocablos arcaicos y olvidados. Palabras que ahora pro¬ 
penden por sí mismas al sentido contrario al natural, 
otario "prudencia”, "piedad”, "fuerza", tendremos 
ciertamente que conservarlas, porque la iglesia las usa 
siempre, y porque si algún día deben ser reemplazadas 
por otras, habrá que reemplazarlas primeramente en 
la traducción de las Escrituras, y no nos toca a nos- 
otros realizar aquí tal transformación, y ni siquiera de¬ 
cidir si es deseable. 


Tal es c5 espíriru genera! con que han sido empren¬ 
didas estas traducciones. No resuelve de antemano to¬ 
dos los casos particulares. Cada traductor, a cada ins¬ 
tante, tendrá que escoger, de una manera aparente¬ 
mente arbitraria, según su inspiración y los recursos tlr 
su arto personal, para decir él mismo, en su propia 
lengua y para el lector de ahora, el pensamiento uni¬ 
versal que expresaba Santo Tomás hace siete siglos en 
un latín medieval y en ocasiones científico. 

Para nosotros el pensamiento de Santo Tomás es un 
pensamiento vivo. Ahora bien, el movimiento y la vida, 
_siTt excluir lós movimientos de pensamiento, se acre¬ 
ditan echándose a andar, aunque por accidente se. tro¬ 
piece al caminar. A cuantos, sean capaces de ayudarnos 
en este empeño y que lo deseen, abierta está la puerta 
de nuestro taller. No es trabajo lo que falta. 

Nuestro taller tiene el nombre de “Colección Doc¬ 
tor Común’*, "Doctor común” es un título surgido a 
principios del siglo XIV y que por mucho tiempo fue 
eclipsado por el de "Doctor angélico”, aparecido a fí- 
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nes del sigla XV. Pía XI restableció el de "Doctor 
Común - '. ‘Angélico’' es una hipérlxjlc muy expresiva 
los [amistas, evoca la calidad cuasi sobre-humana 
co la inteligencia. '‘Común' es tina precisión que in¬ 
dica que el pensamiento de Santo Tomás de Aquino, 
cultivado y transmitido hasta, nosotras sobre todo por 
la piedad estudiosa tic la Orden de los Hermanos Pre¬ 
dicad ores, íc les propone a todas las lamí lias religio¬ 
sas, a todas las moradas espirituales que componeu La 
Iglesia, .Se 1c puede entender en un sentido universal; 
Sanco Tomás es el doctor común de todas las ép-sea* 
futuras, cíe todas las civilizaciones por nacer, de todas 
las naciones antiguas a nuevas, de todos los estados de 
\jda. ]\o.s habla de lo que, bajo la diversidad de len¬ 
guajes y preocupaciones, es común a todos los hombres, 
y funda la unidad de la familia humana. Cualesquiera 
que sean las contextos personales, los condicionamien¬ 
tos sociológicos, las fidelidades particularesj per e\- 
renso que sea el campo de las preferencias legítimas 
Y íübrc tQ do el de la pluralidad infinitamente diversa 
de las vocaciones individuales, la libertad dd espíritu 
cuando ae vuelve bacía lo universal., cuando busca 
lo eterno • puede, en cualquier parte: y en algún mo¬ 
mento, escuchar el Consejo dd Doctor Común. 

Jeaíí Maqiran 
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NOTA DE LA EDITORIAL TRADICION 


Por sek inmejorable, nosotros hemos seguido en esta 
traducción, y seguiremos cu las que podamos hacer de 
las demás obras de Santo Tornas de Aquino, el mé¬ 
todo que tan maglstralmentc explica Jean Madtran. 
Nada cenemos que enmendarle ni afiadirle. 

Nuestro propósito v.% también el de Madirart: pro¬ 
porcionar a nuestros lectores la traducción de las obras 
más importantes de Santo Tomás rpr<- aún no han sido 
traducidas al castellano-. 

Conocemos las siguientes traducciones; 

I-Juma Teológica. Tres distintas traducciones: 

¡t j Por IX Hjlatuq Asaj> de Afaiüceo. Madrid, UJÍJÜ- 
]WH3, ó tomos. Sin el testo latino. 
b¡ Club deshelares de la Argentina, Buenos Airíí- Sin 
el testo latino. 

c] BAC. España. Edición bilingüe- 11> tomo*. 

ü.-i’urt/ri íúttlra Gentiles. Club <h tectem. 1351 4 l/jit.-jh. 
Sin el testo latino, 

3-El Greda. Des ediciones: 

a) Editorial Difusión. Buenos Airea, Lb-H. Sin el texto 
latino. 

b) Editorial. Tradición. fiilinjñie,. 1972. 








4, -jL rv Mandamientos, Dus ediciones: 

'íj Editen¡al Difusión. Buenos Airrí-, fcin el teste .nlírm 
b; Editorial Tradición. Bilin^Lk-, ¡ 973 . 

5. -EL Padre Nuestro y e( Ave Marín. EJÍLortal Difusión. 

3 y+4. Sin el testo latino. 

ft.-Uíí Ser y la Esencia. Editorial Tradición. Bilingüe. ]fJ74, 

7-Tratado de la Ley, Trataicio de ¡a fu Mida y Sobre e ¡ J)e- 
ruhO' de ios Príncipes. Traducciones de Carie* lunario 
Cottitálcí, S. J.-Edicionea de Editorial Porrúa, S, A Mé¬ 
xico, 1975. 

Nuestra Colección lleva un nombre distinto al de las 
traducciones de Madiran y de su equipo' la nuestra 
lleva el nombre de "Colección Sonto Tú. 
TTitlj ti e A quino 1 \ 

Necesitamos ayuda para este gran empeño- traduc¬ 
tores —buenos y eficaces—, dinero y que nuestros lee* 
toros nos ayuden a ampliar nuestra red de distribución. 


INTRODUCCION 

El opúsculo sobre Z-oj ¿irtFtci/víij de realidad nu- 
iwúl ;en laLÍn: De prir.dpiis naturae, a De pnncipiú 
rerum, o De principias ftfrtmt nafw-raiihirt) lo escribió 
Santo Tomás ‘"pura el hermano Silvestre”, a fin de 
enseñarle el rudimento de fa que es necesario saber 
sobre "las cuatro causas”: causa material, causa for¬ 
mal, cantó eficiente, eiusa final. 

Nosotros dedicamos y dirigimos nuestra traducción 
a todos los “hermanos Silvestres” de ahora, seglares o 
eclesiásticos, que quieran igualmente aprender el ru¬ 
dimento de lo que se debe saber sobre la doctrina de 
las cuatro causas. 


Nada cierto sabemos acerca del hermano Silvestre 
al que se dirigía Santo Tomás. Verosímilmente se su¬ 
pone que fue momentáneamente su “compañero”, 
como lo fue más tarde su "queridísimo hermano Re¬ 
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gmH]do", rji suma, su secretario. En esa época, en k 
Qiuvn de Santo Domingo, a los profesores se les daba 
\m ^ "compañero" encargado de facilitar k parte ma- 
n :r jal tk su trabajo, de escribí]' lo que se les ofrecie¬ 
ra dictar; en sorna, ele desempeñar las tarcas de se¬ 
cretario. 


Lüí historiadores fijar, la fecha de composición de 
Jos Prmctpivj di- la realidad natural durante Ja prime¬ 
ra estancia de Santo Tomás en París, cuando más tem¬ 
prano de 125 2 a 1253, cuando más tarde en 1256, pro¬ 
bablemente en 1254: casi en los mismos días que c | 
opúsculo sobre El Ser y la Esencia y sin duda un 
poco antes. 

En 1252 Santo Tomás tiene 27 años. Llega a París 
procedente de Colonia, donde estudió durante varios 
anos bajo la dirección de Alberto Magno. Fue Alberto 
Maguo quien le propuso ejercer d cargo de bachiller 
en teología en el colegio de estudios dominico de p a - 
m: Cíir í° incluye un curso escriturario y un co¬ 
mentario de las Sentencias de Pedro Lombardo., En 
I2:jíí, Santo Tomás es maestro en Teología, En 1259 
termina su primer magisterio en París. 

En 1254, fecha la más probable de composición de 
las Principia de la realidad natural, ¡santo Tomás tie¬ 
ne, p^r lo tanto, veintinueve año?, 
bu el ano de 1254 es cuando San Luís vuelve de su 
primera ^Cruzada: ia séptima y penúltima Cruzada, 
Ln el a líe de 1254 es cuando empieza el “gran in¬ 
terregno y la anarquía cu Alemania con la dcsapa- 
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ricióji de la dinastía de los Hobcnstaufíen. En el ano 
de 1254 es cuando mucre el Papú Inocencio IV: sus 
sucesores no tendrán la misma estatura, mucho menos 
la de Inocencio III. La Iglesia permanece a k cabeza 
de La civilización intelectual y moral, pero una nueva 
Europa política comienza,, en la que van. a prevalecer 
las- rivalidades nacionales snbre el bien común de la 
Cristiandad durante siete siglos. 


Ordinariamente se cnsciía d pensamiento filciióíico 
de Santo Tomás a partir de su Opúsculo sobre El Ser 
y la Esencia- que por esta razón es frecuentemente 
editado, explicado, comentado. í ruemos una traduc¬ 
ción francesa de ese opúsculo por Cacb crine Capole, 
en Vrin. Ciertamente sr puede ensenar todo a partir 
de lo que sen, y si se quiere, enseñar toda la filosofía 
de Santo Tomás a partir o a propósito de Ei ófr y la 
Esencia, que evidentemente no la contiene toda. 

Para tai enseñanza, no será superfino agregar Los 
principios de la realidad v a ¡ >.¿ mi a El dar y L Esencia, 
y comentar indudablemente por Los principios de la 
realidad natural; este opúsculo es má3 accesible, me¬ 
nos difícil. Además, expone la doctrina de las cuatro 
causas, sobre la que no vol\ crá a menudo Santo 1 "omás, 
a] rncritHS explícitamente, fuera de sus comentarios a 
Aristóteles. Quizá sea esta una doctrina muy descui¬ 
dada- No es que se omita el enseñarla; pero, habién¬ 
dola enseñado de alguna manera en cuanto a la forma, 
generalmente ya no es recordada ni se recurre a ella 
en las di versus aventuras y las problemáticas nuevas 
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de la vida dd espíritu. Una profwiclizarióii, una uiL 
Jización -de la doctrina de las cuatro cansas npg pare- 
cen posibles bajo numerosos aspectos y en varios do- 
mií]Jos. X» es este eE lugar de tratar de ello, y por lo 
demáíK, el opúsculo sobre Lo j principies de ta realidad 
n a tura: no aporta más que sus rudimentos. 

He aquí al menos el rudimento de la doctrina de las 
cuatro causas. 


jji.\N Maiuran 
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DE PRINCIPIIS NATURAE 

Los Principios 
de la Realidad Natural 











! Quoniarr qjoddam potest as se I ice"* - non s J I, quod- 
dam varo íam est, ¡|.ud qucd Detest esse et non cst, 
do tjf asse potsndai fl'ud ajtfim quod iarr est, dic'tur 
s»se fletj. Sed aúpen est &síe: sciícst sise essennale 
í 'Vü esse substantiale rsi, ut herrinsm esae, et noc est 
esse óímplic'l'er. Est ajturr al'i.d occ'oentale, ut 
non r-fsm e-ste a b-urr, et hoc est esse secundun quid, 

Ad ut r umque autem asse Est alíquld r potencia. 
A i quid erin est i i potentia ;t sit norro ut sdc^m -at 
snnguis menstruos; a’iqjid est in pn-ente ut sit alojm, 
oh -\omc. Et -arr iltud qucd est in pc-ent'e ad osso Subs¬ 
tancíala, q.JG,T| ¡l|ud qjed est n potentia ad QSSé aCti- 
oentc.e, potest coi materia, s'cut soerma honiris st 
homo nloed r¡s Sed in hoc c"f~gn..nt: quila "| ud quoo 
eit i-i potentia no esse substanciáis d'cítur materia ex 
qua r qucd a otum ast in pctert'a ac esse ecc'derta'e, 
oicitur malúr'a ir que. 

2,-ltem. prcoric loqucndo, ilud quod est in potentia 
ad e? 5 e 5.jbs - 3nt"als, oiíitur materia puma - q.icd nuten 


I ,-Lo que puede existir pero no e.niste O lo cle- ya 
exista pero ñü úí le que puede ser se lima ser en po¬ 
tencia; mas lo que existe se Heno ser en acto. 

?e'Q el ser es ce des clisas: a saber, el ser esenc el, 
o ser substancia ae una cosa, como ser hombre, y es-e 
es el ser sirrpliciter" c considerado en sí mismo. Mas 
hay el ser acogerte', por Cíemela que un nombre sea 
blanco, y este es el ser "sec-irourr ccid" a considerado 
bajo un aspecto particular. 

Es~as dos clases ue sor pueden serlo en octercia. 
Pare que a*'s~ú uri hombre está en poten do en 'os qa- 
■netas masculino y ‘erren i no; noy a qo ei potenc'e de 
ser blanco, por ejamp □ jn hombre. Y tanTO le que asta 
en patencia de Ln ssr sj'ostarcial camo ;o oue esta en 
potencia de un ser accidental, puede deoirsa materia, 
como o! gameto te spot lo al hamo r e y come el hombre 
resoecto a ! a blancura, Pero d"fie T en en qua io que está 
en potencia de un se-* substancio es a tía tena ex que . 
de la que está hecho; nrien - ras que 'o que está en po¬ 
tencia de un ser accidental es In materia h que , en 
la quw so actual"ja. 

2.- cual.Ti5n J 'e, hablando con oropisdad, lo que ostá 
en potencio de un se- substanc’el es a materia primera; 





est in potanfia &d esso acdden+nle, ckitur S'jb'OC+jm: 
subíectum enirr da - ! 1 esse acc'üenti ¿cil'cet eífktendi, 
aula ecc’c'ers ,ngn naber esso r'si oer subíectum; unde 
níci+L.r quod accidenta sunt in sub'ecto, non ag-íen di- 
citur quog fg'ma .substanrial's 5 ít in Sübiecto. E* ¿eCun- 
dum hoc di-fert nadaría a sjbieeto: qgía sub ectum osf 
quod non habef es se ex. 00 qugd aliqu'g eí a d ve ni*, 
seo qusd est par se. eT habet esse completum, gf homo 
non hcbct G5.se per a bedinenm Seo materia dicitur quod 
babel" essc é?x go quod s-ibi aovenit, quia de esse »r- 
ccmpletum, imm.ó rinljm 0555 nace- 1 -, ut dicit Coir.mer- 
tain."' in secundo De Anima. Unde, 5 1 "in d| ic¡■ter loquordo, 
forma oat esse materíaG acc'gens autem non oat ¿¡isa 
sjb echo, sed subíectum acoiderr" lisa - aliquaroo oe- 
natur unLm pro alo scilicet materia oro subiecto, et 
e tonfrar'c. 

3 -Sicut autem grrma quod est in poten tía potest 
dici materia, íta oirne a qi.g habet aliquid sise qjgd- 
cumque esse sií i lud, sive subsfant'ele, sive atdden^ale, 
notas t dio i forma- jicuf boma cu ir sit potantin al bus, 
fit per albeg'mem actu alo-js, et sperma, curr. sit potenti a 
bc/no, fit actu homo p*er a imam, Et quia forma fac;f 
esso Ir actu, ideo dicitur qucd forma sit acks. Qogd 
dutern facir es se actu substnr fíale, dlc'fuir forma súba¬ 
la n 1 i a I ¡s, et quad fac't actu esse accidéntale, digítu- 
fcrma ecc'dentalij,. 
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y lo que está er potenc'a oe un ser accidental OS el 
su ¡éter pues 0 sujeto cu o. ser al o ce ¡cents, o sea, el 
e^iist'r parque e accioerte no t'ere existencia sino oor 
el ¿uje - gr por le cual se cice que ¡os acckertes estár 
fn e¡ sjIo-o m¡en"ras q^e no se d'ce que -a forma subs¬ 
tancia es-té en el sujeto. Y así la materia se distingue 
cel sujeto: porque el se~ del su ¡oto no proviene ce a loo 
que le sobrevenga, sino que el sujete es por s", tiene 
un ser ce repleto, csí como o' nombre rn ti a no su se r 00 r 
la blancura, 5 e:o la materia recibe e ser de alge que 
lo sobrev'ere, ocrcuc de suyo es jo ser 'reo mol Etc, '/ 
-e u. n ng ti ere ninguna exigencia, como dice el Ce mon¬ 
tador de A ds te teles . 1 De aquí que se nú 1 la me me, la 
forma da el se' a la materia n'entras que el accidente 
no ce el ser a sujeto sino que el sj eto se lo da el 
ecoidente a-incue a veces se les tomo a* urc por e 
otro o sea, la masería pgr el sujeto, y a la inversa. 

3.-*Mas así cono tedo le qus está en potencie p.jecé 
ser llamado materia, así rodo aquello ce b cue algo 
rec'be a existir -b ri'smo d emitir romo substancia 
cue el exisdr ccmo accidsnte— puede ser I anaco for¬ 
ma- así como el hombre, que es d! o neo en potencie, oor 
la blancura se vjelve blor.cc en acto, y como e¡ espErmo, 
cue es homb r e en octorcia, viere a ser hornos en acto 
por el alma. Y porcue la fe r ma hece exiat'r en neto, 
cgniiguián-cmonte se dice que le forma rs #1 acto. Y 
es forma substancial a cus hace existir en acto a un 
ser substancial y forme accicer la la cue nace existir 
en acto a un ser accidental. 


J O ]h&, Aví-rKirü. Vine lL ñr.aL de Éi!e libro la Noca V. 










4,—Et quia generado est netos od ■forman", duplic' 
fcr-irao rcspondst dupla* g en era t ¡o; íormae sgbstantíli 
responda* ganara tro simo ¡crer; íornae accidenta i rss- 
pondet generatio sE-c.und.jn quid. Qjandc aním imro- 
dLcif j" ro ma substnnttalis., oícitur a ¡quid fieri simpl'- 
cite*. sirid didmjt: bcmp flf, vel: bono ganeratur, 
Quaroo aLtem ¡ntrodudtur fcrna accluentalis. ron 
dicmur a iquid fi&ri simp ¡citar seo ’ien hoc; sicut cuan¬ 
do h orno flt a bu;.. non c'ícírnus simal ¡crer hon'rer. 
¡erf val generar. sed tie r ¡ vel generad a Lum. 

Et h ule duoiiui ganarafeni opponitur gup'es coruo- 
tio, sci icet sirrpl c te', et secunden qj'c. Genersti* 
vero et corropt o himple te r ñor suit nis" ¡n geie'c 
SLüs-flrtwe; general o vero et corrupta secundom quid 
Suv in omr bus aliis gsneribus. Et quin gane'atio est 
quaedam mu^al o de ron esse ve -da non ente ad e=.se 
vel od ens, e cort'ario autem corruptio debe' asna de 
es se vel erte ad non asse vel non ens nen e*. quohoe" 
ren esse tit geriá-o-lp sad 8H non Ente qjod cst era ir; 
potan’!a; sicu~ ‘ddLm en eupro, cuod est ¡dolum in 
potenza, et ñor octu. 
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4.-Y conc le prcducc’ón de un ser es un movimiento 
hacia iú forma, a las des clases da formas corresponden 
dos especies de preducción: o la forma substancial co¬ 
rresponde le oroducción propínente dicha; a la forera 
sccidanral cor'esparce 'e producción be ¡o cierto res¬ 
pacto. Púas cuarog se trata de ur.n forma Substancia!, 
se ciice que algo se produce propiamente hablando, 
come cueridc decimos: se haca hombre, o: un hombre 
nace. Mas cuando s* tra‘s ce una 'o^ma accidental, 
no se üice que a qo se produzca p'opi amorta habien¬ 
do, Sino que se vuelve da te modo Como Cuando un 
hombre se vuelva blanco, nc decanos propínente cue 
se haga c ia¿ca un homo'a, sino que se vuelve o naca 
b arco. 

Y astas dos clases da producción den orí por contra¬ 
rias eos espacies de desintegración: a desintegración 
substancial y la desintegración acc’oerta-, -’o.-o la pro¬ 
duce en y In desintegración propinarte dichas nc se 
dan S'r-o er a gánérp de le suosterc a: la o'oduuuión 
y la desintegración socio er toles se dan en todos os 
ct"os gene-os. 2 Y como la producción es cc-rta mudan¬ 
za del ro set o de no ser de cie'ta manera al se' o a 
esa cierta manera as sO", al contrario: a ü&siilfagratiór 
es a parí'- del ser c de te mane na de ser a no ser o a' 
no ser de ’íl manera pues la p'ooucciór ne parte de 
cucIqu'ar no ser, s'no de un ro se' cue es ser er po¬ 
te leí: así como L,rn esterun sa oroduca a partir de un 
bloque que es una estatua en potencia oCo no 01 acto. 


1 Q .tea. «n Ijle oir¿s tu™ catEijurjas-, qué kjd 5 Os aviid'/íiMj! Véaít 
a! final U Mota E E E so'ur= Is Mj-.ij-laniiá y loi acsidf fiifti, 
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S.-Ad fcc ergo qjcd iit gerererb, tria re , qui r un i Uf: 
scílber sns ii potenza, quod es- materia; oí- ron es je 
aciu, quod ©st priva fio; id per quoú fit actj qjod 
Esr Vma. Síout qugndo ox. tupro tii idoíum, cup r um 
QLcd es + in pctentio od forma,m idol" est materia; l-oc 
ajrerr quoc est infiguratum sive ind'spos’hum, est prí- 
vatio; f : gura autem a coa dicl j* idclurn. est forma. Non 
auferr fatua subsbntiaÜs cu ¡a cuprum arte adventun 
figuras ñaue- &s; e actu, e f eius es je nor depcnd©t ab 
i- d figura; sed est fc-ma accidéntate, Crrnes erín 
forma© ar+Zfic^aes suri accidénteles, Ars etim nor 
opera + ur ni si cima id qjod ¡am constituí tum est iti ése? 
perfecto a nature. 


é.-Sunt ígitur ida crincip'e naturú ó. scll'cet me feria 
forma et orivatio; auorum alterum sdlicet forma, 
es” id prcp-br quod fit genera-tío; al> cuo sun" ex part? 
eius e* quo est ganaratfo. Un de mcf?ría et orivatio sj,nt 
idem sj abeto, sea d’fferunt ra tiene. Idem emití est ees 
et infiguratum ante adventum fornae; sed ex alia ratb- 
n* die'tgr ñas, et ex alia infiguratum, Unde priva tío 
dicitur princip'un rgn per se, sea per accidens qu's 
sci'icet coincidir cum materia; sbut d'cimus qjod est 
p&r accide.ns quod medicus acbifieab non en'n ex ©o 
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5 -Tres cosas se recubrcr pa r a que baya produc- 
c’ón: e -er sn ootercia, o sea, a metería; que ro este 
en iic; o sea, ! j orive con 1 y nqua Ifi po' b que r .e es 
er' cz o lo c Lia es le forma - Coma cue-cc ce un bloque 
su ase una estatua, el obcue que está en ponencia res¬ 
pecto C le terne, du la estatua es la materia; b que es 
■q I - : - ¡ da figura o confuso es la privación ñas a figura 
cor 5 que ©so se llama estatua es b -u'ma. Pero no 
es ..re corma substancia' porque a 1 o úcuu antes de r en- 
hi r le -'igu j a tiene se- En neto y su se r no dependa do 
dic-n figure. sino pus ésta es una forma accidental. En 
ebeo todas las formas producto da uri cr o [o téc¬ 
nica"' son accidentabs, Pues e arte [o técnica] ro =s 
alerce s'rc sobro lo que ye está constituido como ser 
ce ".etc b e”i ac'ol por - la ia _, jrabia. 


ó-Sor cues -ros los prinoipbs de as ccsai ce la ne 
ture u¿a, a saber; materia, b r Jfl y orVac’ón. La forma 
os aquei’o oor lo cus se r sei"m la producción. Los otros 
o os orincipíos son aqua-b a co'tir do le cua se o r o- 
duoe sigo. De conde la mater'a y la pr vsción son ju 
misma Cosa en el Su'&to, De O con ung diiíinuiór da 
razón. Er efecto, sen una misma ceso el bronce y tu 
fa la de figura artes ce que sobrevenga c forme; pero 
he’c ur reseecte se COnsÍdem el branca, y bajo Otro 
raseeu j Sj aba de "¡g.r-n. Per le Cua GC dice que 'n 
pr vcC én es un prircipio no per sL C-ino per accidenta, 
perqj-e coincide con c mateia. Así cerro decimos que 
sólo por ncuidante un n¿d‘co construye una ca-.a; no 
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ai-od medigus sed bx eo quúu don if ¡catan est, qjcd 
cüinciüil m medico in aodsm su b¡ acto. 

■Sed dúplex ast accidans: sdlicet n&cesMnum, quod 
iion sepa re tur a na s'cut nsíbíle hamlni; et ncn neces- 
sarrum, quod separatun, sic ut álbum a o homine. Lhda 
ka^ priva fio sit pdneipíum per acridens, non tanen 
sequitur qucd non Yf riEcessanuTi ad genera tic nem, 
qe.fl materia a privaban® nunquam dsnudater; inquen- 
Ij.ti enl.-n ®st sub una forma, na be 1 priva t'cnem alterius, 
er e contra, sicut ín Igre «t prívat'a aeris. e + in aere 
est prívatie ignis. 

7-& sciendum, qjod cjm generado sit es ron cssa, 
non dtefmus quod negatte sit prínciptem, sed privado, 
qu a nacetio ñor determina?- sibl subiectum. Non vid ere 
smm potest do e{ em da non ent bus u" L 'ch'mas.'a 
nen v.'cet": et "terum de entibus quae non sun*- nata 
nabeiE visen. scut de apidíbus, Sed privatte non did- 
tur .msi ne determínate su b ¡acto ín quo sci'icet r¿tus 
est feri habitüsr steuf caecitas ncn dícitur rlsi de bis 
quae sunt nata vide-e, Et duia generado non flt ex non 
ente simplidter, sed ex ncn ente quod est in eiiqjo 
íjblacte, et non in quolibet, sad in deternteato (ncn 
omm ex cfLOiibst non ¡gne rl+ tenis seo as tal i non igne, 
c nea quem nata sít fian tema ¡gris), Ideo didrur quod 
privatio ést príncipium et non negatte. 

Sad ín ¡hc-c diftert nb a üs quia ata sunt principio 
in esse et in fíeru Ao hec ením quod fict "teoten i, coortet 
quod sií oes, et quod citenus sit figura ¡dolí; e~ irerurn, 
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penque le beca por ser médico, sino porque cor soruyo, 
lo ouc coincide en el médico an a. mismo sujeto. 

Rere hay dos clases da accidentes: el necesario, que 
no se separa rk su sujeto, como a facultad da reír an 
e hombro; y #1 no necesario, que sí se separa, como 
el color blanco resoecto del hombre. Por lo Cual, aun¬ 
que a pnvsc'ón es principio por accidento, no por eso 
ce sigue que ro sea necesaria para ia produce ón, por¬ 
que la materia ismós es i'bcrada ce teda privación, 
pues en le medida an que existe bate determinada for¬ 
me. está privada ce otra, y o a inversa. 

7.—Y al decir que ia producción as a partir del nc-ser. 
no decimos qje 'a negación sea LP pr rtipio, sino ,a 
privación, porque la negación ro r equ ere ur su ato. El 
no ver er: afecto, cuedc decirse aun de le que ro 
existe, como, por ejemplo: "una quimera nove", y tam¬ 
bién de tes seres que ng sor, necnos pera tener vista, 
corro las piedras, Er camb'o a privación no se cuece 
atribuir s'rg a un su’oto determinado, al qua cterta- 
mente nace pa r a tener una cualidad, asi como ! a ce¬ 
guera no se atriouye sino a los se'es que son creados 
pa r e ver, Y ccmo a p-ocucción no se opera a oaAir 
dsI no-ser puro y Simple, sino 5 perti r de' no-ser que 
hay en un sujeto y ro en cualquiera, sino en uno deter¬ 
mina slo (pues no de cualquier mataría no Ignea se pro- 
cu ce #1 fuego, sino ce determinada materia no infla¬ 
mada, de la prepensú a inflamarse!, per aso se c'ta 
que le orivoción as pdnclp'o, y no n negación, 

tero b privación so distingue de les erres pr'reptes 
en que os otros son principios tanto en el ser ecabecc 
como en el ser ei vías de ser algo. En efecto, paro fa- 
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qu a rielo est io.m idolun eportet hnec dúo este. Sed 
pdvamo est príncípium in fien et nen in esse: qj'c dym 
5t ¡c'o'um, □portar quoci non sit idolum. Si er;m esset. 
non fieret quía quicqj'c fit ñor esr, n ¡si ¡ n successivis, 
ut in témpora et motu. Seo as quo íem iddjm es-, non 
■est ¡b pr'vatio i dolí q.j'e a’fírmatb e- negat'a non sunt 
i i mui. siiriliter neo pr ¡vatio ót habitus. 

Ítem privatb est príncipium ps- accidens, lt supra 
est expositum; alio vero surrt principia ae 1 te. 


8 .-Ex d'otis ergo patet quoo ,mataría oíffert a formo 
et a privalióne sBtundum rationem. 

Materia enim est id in qjo rte I¡o r tjr torne et pri- 
vatio: s i tu* in cup^o intelligitur torna st infigu-ratum. 
Quandoque taimen materia denomina tur cjm o T ¡vatio- 
ne, quandoque tiñe priva tiene; scut a es, cum sir ma¬ 
teria idoli, ron imporiat priva t «ene ir, qjia es hoc qjed 
dito aes, non irteHigitur inefísposítum s've i nfi g j ratu m; 
sed 'fariña, cum sit m a te r ia resoeotu pañis, impe-re t in 
se privat onern lormaa penis, que es hoc qued dice 
"ferina", signifícatur ínnispesitio s¡ve Inordinatío cp- 
posita formas pañis. Et quia in generado na materia s've 
SLibiBotgm pernnanet, privat"n ve^o non, neo eompcsiium 


brear un Ídolo es necesario que haya bronca y más 
adelante la configuración ce e estatuó; y a su vez, 
cuando ya ea'ste la es^tuñ forzosamente permanecen 
asas dos cosas [el bronce y lo figura]. Paro Sa privación 
es el principio del estar en vías de sor algo, mas no sel 
ser acabado; porque m'eníras sa está hec ardo !a es¬ 
tatua, as claro que todavía no hay estatua. Pues si ya 
la hubiese, no habría que hacerla, ponqué '□ que íó está 
haciendo, aun no es. sino en cuanto se ha se sucesiva¬ 
mente, a través de tiempo y del movirn'erto. Pero esis- 
tiendo ya a estatua no hay allí privación de estatua, 
pues no pueden darse a afirmación y le negación, a 
mismo tiürrpo e igualmente le privación ce una cje¬ 
rga c y su posesión. 

Así es qjó la privación es principio por acódente 
cono ye o ¡¡irnos; mas los otros principios son princi¬ 
pios por sí mismos. 

3 ,-L)ó lo dicno resulta quo la materí3, según !a ra¬ 
zón, c'ihe'e de la ronma y de la prívacón. 

En ófec*o e materia es aquello en que se echan de 
ver la fo'mn y la privación; por ejemplo, en el bronca 
se notan la forma [oe brcncej y la falla de figura. Peró 
¡a materia ora so denomine con privación, era sin pri¬ 
vación: por ejemplo e. bronce, aunque sea materia oe 
la Estatua, de suyo no Imolica pr'vac’ón, pues cuando 
menciono el bronce, no se enhenes [forzosamente’ un 
objeto sin orden o s’r figurar pero la har>na, como es 
la macera dól par, 'implica de tuyo le privación de la 
forma de pan, oorgue a. decir ' har'ng" se indica un 
estado opuesto a a forma del pon. Y como en 'a pro- 
ducoón la materia o sujeto permanece, y no la pnva- 
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0* materia et pr-ivatione ideo nateria quae r on ¡mpor- 
tat privationem, est permanens; quae eutem irnocrtef, 
£s 4 transicns. 

9. ~¡;t est stísndum, quoc qi.aeoarn mdbrii habot 
compositlonem formas: sícut aes, curr £¡t mearla res- 
pectu . oo'f, ¡psum tfiman aec est compos-itum ex materia 
©f forme; et ideo aes nor drcítyr materia pr'ma. guia 
iiabet formem, Illa autem rraloba quae inteflígítuT sine 
qua'ib&t forme ot prívatione, sed est subiecta fermee 
e 4 priva t ion i, dictar mataría pr'ma, propter hc-C duod 
arre ípsam non est m diaria alia, Ef haeg etíam dictar 

ryle" (hoc est chaos vd confusío groece), 

Et ouía otirs definitio et cmnis eognltig est por For¬ 
me m ideo materia prima non pgtast per se definid nsc 
cognotoi sed per tomparaticmem ad formami ut g¡ca- 
’L¡r quod i| ud est materia pr.ma. quoc bgc nedo se 
ha bel a o omres. formes et priva tiene t éícuí aes ad 
idohim et ¡nfiguratum, Et ñaco dictar símplic'ter prima. 

“ctes 4 ariam afiquid dici materia prime respectu 
•iquabi^Lm. Nfon tam&n est prima simplicitar, qu‘d ast 
composiuim ex materia et forma, rinde habet materiam 
prio r err. 

10. -Et scigxidum est quod meterla prima, ef etiam 
forma, non ganeratur ñeque corrumptar. quie omnis 
gonfinatio est úx aliquo ad allquid. Id autem ex quo est 
genera ti o. est materia; id aurom ad quod est genera Yo, 
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c¡ ón, n i e compuesto de materia y privación, conse¬ 
cuentemente permanece la materia que no impl oa pr- 
vac'ón mas es transitoria la que implica una privación, 

9 .-Da be se berso que cuelquis* materia está con- 
ojesfd con jna ferrra: como o! bronce, él rque sea 
matera con relación a una Estate a, e¡ mismo está com¬ 
puesto da mate da y Torma-; así es que no se di lo que 
ti bronco sea matada primera, porque fieme una forma - 
Mas la materia que se en tiende sin forma ni privación. 
sV.q corro pediendo recibirlas, se llama materia prime¬ 
ra, er e gemido de aue no nay ninguna otra matens 
antes de ella- Y se le llama en griego "ny'e" esto bs, 
caos o concusión 

Y cono todo definición y todo conocimiento da un 
ob : eto es per tu forma, a materia primera no puede 
definirse ni conocerse sino con ra ación a la forma; ce 
modo que so puede decir qLE a materia prime es lo 
que está respecto a todas las formes y privaciones tal 
come el bronca con re'ación a ie estatua y a la priva¬ 
ción de figura. Y esto es ! a moter'a primera absolu¬ 
tamente, 

También puede decirse que algo es 'matera pr.mera 
con relación a un cierto gérero, como si agüe resoecto 
a los licuables- Pero ésta no es absolutamente primara 
porque ya esté compuesta de matarla y forma, ocr lo 
cual tiene una materia anterior. 

10,-Y debe saberse que ni la materia primera ni la 
forma ni se producen ni se corrompen, porque toda 
producción es c paso de algo a algo- Mes el punió de 
pacida de la producción os ¡a materia; y el punto ce 
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&st forma. £ crgp materia ef forme g&nerar©ntjr 
-natínQs essé^ materia^ &t forma© «set forme er sic 

in ffT'flftum. Urce genera tío non est nis¡ egmoosíti. 
pro orle loquendo. 

I'.' Síiandjm est etiem, quoü materia prima oicíter 
Lra numere In ómnibus. Sed unj.m numero dicitur duo- 
uüí moc 5 ; ülí icet quoc rao©- eren formen oote r mi- 

raldm in nLme.-o, s : cur Sócrates: et b« modo materia 

crnr*í3 raí artifuT era numero. cum in Sá non habeat 
eliqja.n íorrnam. Dieitur enam dique unum numero 
cL'e est sire d'spMTÍombus quae faciurt aifferre s© 
ound./Ti numerum: et hoc modo crTcitur narria prima 
una umaro, qui® irteüigitur dne onr’bus oispcsH'cnicus 
quee -acíunt difiere numero val © qLJ ihus es- dif¬ 
ieren Ya in numero, 

IÍ^Sc ; ePQum etiam qued l'cet materia pr : ma rg . n 
-■rioeat n ice radon© eliqjam forman? va privaticn-úm. 
sicjr : n reboñe oe.'is non est figuratun v»l infiguremjrr; 
maraña tamer nunquam denudatur o fo-me et pr ¡va- 
fons:, qjúndoqj© enim est sub una -Forma, quandoque 
¿ub a..a. Per es íutem rtunquom potesf ssse, ocíe cum 
¡n ratioro su© non habeat díquam formarn, ron potest 
esse in actu. cum essa actu non sit nisi a forma. sed est 
solum in po+eetia. £r ideo quicqu-'d est ir acto, non 
pe test uid materia pr na, 


¡leqtda ds la. producción es a To rra. Y e‘ le materia 
y le. forma se produjeran a. materia o ser'© c© lo ma¬ 
teria v la J orm.i lo sería ce a forme, y osí basta el In¬ 
finito. Per 0 CLfll la producción no lo es femó del com 
puesto [ce mate da v mma , hablando con pro o ©ene. 

I l.—De-bs caberse -nnb'ér que la nevera pitrerc 
es numérica mente una. Pero ser numéricamente uno' 
se enfa-ioe d© dos maneras: poroue pese© una forma 
determinada numéricamente una, por ©-simplo Sócrates; 
y °n ©ste san - i do ro CS entiende que a malaria primera. 
-=a ura numéricamente puesto cus c ¿ no pise a r- 
quna formo. Se dice *írj'6' 1 cus algo es numéricamen¬ 
te j-.c oorque ce oosea ringuna de 1==. c i seo s : cidras 
que -ice©-! diferir er cuarto el número: y er ede ser- 
Tido Ea o ce CUS Ir?, materia o - i mura OS numér cemente 
une porcu? es concebida sin ring uno oo las caracte¬ 
rísticas que hacen c fe-ir ©n número, o por las cuales 
hay una multiplicidad rurr-srica. 

i 2 -Deoe saberse tamben che- aun cuardo s me- 
te r ¡a primera r e entrañé n’rguna forma ni privación, 
i a sí corre ©n la roo'cn dé oronco no esté el tener figuro 
o no tenerle) sin embargo jamás se déspo'a la materia 
de toda "arma y de ’oce p ■ ¡vacié n- pues siempre existe 
bajo ura U otra forma. Por sí so a nunca puedo exist r 
porque h recién de nctoria r"o ont r aña r'ng'jne formo: 
ro puede ex s^ir en nc-o ouús ©I ser en acto no puedo 
darse sino por \* for-nai así es que ex'sé© sé e ©- po¬ 
tencie. Y per lo mismo toco le que ©s's-© ©n acto oc 
se puédé decir que sea mote rio primera. 





III 

I 3.~rí dic - iü 0 "go patet tris essc princio’a nadgrae: 
sdlícet -nater'em forrram ad privationem. Sed non 
sLrt neec ¿uffic ertin ad cor ere dionea:, 

Qi-od cniTi es- ,r poderla non potad se roturare 
do nc-tm: sítud CLpnjrr quod est ¡n potadla ad idolum 
non fac.t se ¡do'un, sed ndigad operante, id bcc quod 
forma idoll eiéct de poten-i a ¡n acrum, Fo-ma etiom 
non potest se entrchere de peder t’a ¡n acfurr (et loquor 
oe forma generar!, guau dicimuí esse f&rm"num oere- 
rotioniSj; rorma anim ron osd ris’ r facto esse: ceod 
a l. de m opere tu r & sd > fíer¡, dum res fit. Gporbt a-go 
práete." niflderam at forma-n a Ib cid principó, m esse 
OLúd aga 1 , üt toe dicirur causa efficiens, vef mov-sn^ 
vtl ogons, val un de a:t princ'píum rrorus. 

4-—&t quiza, U- dicit Aristóteles in secunde Mudaph,, 
omna quod agit, 7Cñ agid n'si intendencia aToLid, opor- 
det etse alud queden id sciiicet quoo mderdibr ab 
opera7-S: ar hoc oititur -finis r 

B scíendum, quod licor onre .jgens tam na-urala 
qufirn vcLntarijm intenda* finen non tamen $ e quitur 
guod onie agans ccgnoscat finem, val deliberad de 
Cognoscer & eutem fine ti es- flécassanum ¡n hís 
c L¡ o ■"un actiones non sunt determinada 6, seo se hobend 
eo opposidfl, s;out sunr a gandía voluntaria: ad ideo opor- 
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13. -Per lo oicho es patente que son tres los princi¬ 
pia de la realce o na - ureb a seber, 3 m^-eria, la f ar¬ 
ma y la privación, pero no bastan ñera qua haya pro- 
duccibn, 

Er erecto, b que asta en potencia 'no puede eedun i- 
zarse ñ sí mismo: c ; cobre cue está en potenc'a cen 
relación a a estatua, nc sa l aca a sí mismo estaba, 
s'ro que necesite de un egerte que lleve la forma de 
la estatua oe la potencia a acto. Mas la forma no oue- 
oe por sí n's-n-a saearsa ds la podenca al a^ro [y ha¬ 
blo de la 'orina de cojeb producido, de la qjo es e; 
pun 4 o de legada oe la producción^ porcue la - o r ina 
nc asiste sino en e! sar prcdoc'do; lo que se p'oouoe 
está en vías de so- n'erbas se está prc-duciencc a 
objeto. So noces i'a, pues, ademós de b ma-Eiia y de 
la 'orr^a, un p r ¡nc"pio activo del sa', y sa la llana cause 
eficiente, o motor, o agenta, por lo cual es el pr'ndplo 
del movimiento. 

14. -Y corro según d'ce Aristóteles en su segur do 
libro d& IVcíafísica, 'oco lo que obra, no obra sino en 
adere iór a un objeto, se necesita por b danto un cua'fo 
□ dnepio. cogollo a lo que tiende el agento: y se I 1 a - 
ma fin. 

Y debe saberse que aun cuando todo agenta, natu¬ 
ral o voluntario tlence a un dír, re se sigua que iodo 
agente ccmoica e fin o que de'ibere oCa'ca de áL Fues 
e' conocer e : fin es algo nacasarie en aqje'los cuyas 
acciones no son da^ei'r-Tradas, sino que escogen entre 
cosas opuestas, y así son los aciertes voluntarios: y sor 
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’et quod ccgnc-scert fircm per q.je.m suss. actiorces de- 
termnent. S«d n age nt i bus raturalibus surt actiores 
de em ralae: unde non est neeessarium elicere ea quao 
sjrt r’o dne-m, Et porit enemplum Avicermg de ci tiñá¬ 
is úu O CLem non üpürhut de qyalibet percussiüne chor- 
darurr dulbera-e, cum ¿orcuspinnas s’rt derermlnatae 
3 3-,'d ipüjnr alioquin esset hier percas si ores ñera, quod 
e*¿e: absonun. Magis auroro vida tur os operante vo¬ 
luntada quod ueliuerat, quern de agento rateraEt 
ira parpt par 00un u¡ rice i quoo 5" agens voluntada, 
ce que megis v'detur, non de^bernt e 1 iqjando, ergo 
risc agens naturas', t r go possibie est age _ s naturale 
sins o el ¡debatió ns inter dere ‘"in-arr: e \ hoc iintsndere 
n 1 ■ í alije es* qjcm na oere na-uralem fnefinationem ac? 
a. i q u id. 

ex dicf 5 patet, clocI sunt qua*uor causee: scilícét 
mat&r'alis, effidens, toma lis et dn.il's. 

5 ,-LÍcet auterr principijm et cause dicantur con- 
vertib.litar, .t dicrur cuarto Ma-rapti,, -amen Aristote- 
’es in l'b. Pbysic., porif qua-uor causas et tria principia. 
Causas en n gcdpif *am pro axtrinsods quam pro in¬ 
ir insecis. Materia cuten et forma dicur.tx ntriniec-ao 
rei, eo quod suni parios constituentes rom; offiriens, 
ajterr a- flnal's oicuntur extrnsecae quia sunn exira 
ren. Sed per principia ateiori sola ti causas nfrmsecas. 
Priva*!0 auterr non npn'netu* Ínter causa?, cuia est 
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10 mismo es indispensable q e conozcan c ; fin por el 
cual determinen sus acciones, Pero sn los agentes na- 
furale- las acciones son determinadas; po r lo cual no 
tienen que elegir : as que convienen a su fin. ¥ Avicena 1 
pone el ejemplo del c'tarista, que ru tiene reces o,-o 
ee deliberar acerca oe qué CUS r das tocaré, prj'q0 en 
él mismo están determinadas 'as percusiones; pues ce 
c*ra mane'o fnebrio interrupciones en-re las percusiones 
lo ocal sena malsonante. Fe'ú es nfis p:-rcc-ptibio la do 
liberación [o no daMbenscfón] en e! ageri& voluntario 
que en e aqen le rata-a . ¥ así es c are q..jc s' el agarre 
vo.lindar o, al que conocemos majer, a veces no oelL 
bora, lusa o ron maye rezón turf,poce el agente n? 
ture Luego e ; posible que el agente natural t'e-oa r. r 
ns! .nr .< n a Su A: Ymrr a .r I n nc otra 

que tena 1 - una inc naciór natural a algo. 

Ce lo dicho resulta que hay cuat-p caucas: h ma¬ 
te-da , fa efc'erte 'a forma y le f'nal. 

IS.-A.rqup pr'roipio y cauta sean ops palabras que 
se puedan usar la una por e cte cerro sa dice en o 
cuarto I bro de d Metefísice sin embargo, el mismo 
Aristóteles estabec*, en su bro de F'sica, que hay 
cuatro causas, y tres p rindo ios. Por cautas en i croo 4 
tanto las ejítrínsecas come ;us iotrípsacas. La materia 
y la forma son las causas rt-insecas do la cosa [predu 
ciddj porcue ser $u=, carnes constitutivftt- oerc rau- 
sas eficiente y final se laman causas extrínsecas por¬ 
que sen exteriores a la cota [producida]. Ahora b'en, 
oor p'inc píos enciende Aristóteles úricanerte as cau¬ 
sas intrínsecas. La privación no 3 Considera é entre 

- Seíirs Añcsr.a tí-.u? ¿I íirM »! 1 tr] valubMn la Nota SU' sobre :í ca.isj. 
-ehcwnlf. 
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pnncípíum per atcidens, ut diefurr «st, Er cum d'clmus 
quafuor &sse causas, írta.'l-girPL-s de causi* p 6r «, fl d 
quas tanen omne; c<susae per accldens reate cu n+ur, quia 

onre quod est per accidans, rea r uci 4 ur ad fe quod 
est per es, 

ló.-Sed lieef Aristóteles pena 4 principia, pro causis 
intnnsecis in primo Physíe., temen, dicrur undécimo 
Moteph,, priíiclpfurr: pro o.- ¡e dici-ur di causte eatrinse- 
cs e'eneoHim vero de causis quae sunt car tes reí, 
sc.licar de causis iirrinsecis causa ■.-■ere de utrisque. 
'amen al quando ponitur unen co a io. 

OmVs ímim causa potest dici pnne'pium, af orrne 
p r nc piurr causa. Sed temen causa viderur adde-a suena 
prreipium communirer deten quia id qued es i prin- 
ciüu.-n si va EX eo consequater esse póster teas siva non, 
ootest dici pnncípíum, sien 4 teber ciclter prreipium 
Ceitdl,, qjia ai, a¡u 5 cDa-attene est cíe© cuítele Sed 
qjsnü'o a'íquid mcveter da albee'ín- ¡n niqr-dinam, 
e.giter qued a'seco üst principtem Ilius notes; ct uní- 
versal.ter o.mne id a que hc ; pit metus dícíter pnnei- 
p«Lm; yamer alcedo non est id ex cutes -ssc eorsequítyr 
&SSB postor-cris, sciJíc&t- nigreoínis. Sed causa soJum 
d:c'tur oe 1 I 5 principio e.s quo consaq/ter esse poste 
r-o-is: unde nicrur auod causa est id a* euius asse 
consequiter a.'íud. B ideo íllud prEndpium a quo írcipr 
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las causes porque be un principio por accidente, como 
ya dijimos. Y cuando decimos que hay cuadro causas, 
hablamos da cansos por sí, a i as qua se reducen todas 
las causas per accidente, porque todo 'o que es per 
acddenre se reduce a !o que es por sí. 

16 .-.tero aunque Aristóteles, er el: priner ibro da 
Física, considere como principios las [sclasj causas in¬ 
tersecas, Sr srrbargo en SU dccirrloprirrer libro de 
Metafísica llana con prcciedad "'principios" a las cau¬ 
sas extrínsecas; y "dómente*" a las causas que son 
partes constitut.vgs os a cosa, esto es, les causas In¬ 
trínsecas: y así ¡jne "causas" a unos y otros [3 pdn 
cipios y e tener tos], itero e veces svcoae que se toma 
el uno por el otro. 

En e-eetc, toda causa Le puede llamar principio y 
tede- principio se puede llamar causa. Sin emoa r qo, la 
pa abra causa parece usarse mejor que la na!abre pr'r 
tipio" tomaod er su acepción común, porque o que 
es principio, so stea o no de él ur ser posterte-, puede 
temarse pr rcipio, as -1 Come se oice que el cuchillero 
es principio □ el cuchillo, puesto que el cuchillo edite 
por obra de cuchi tero. Pero cuando un objeto nasa de 
blanco a negro, lb d'ce que el co-o r blanco es e prin¬ 
cipio oe ese camote, y de manera general toco punto 
ote partida de un movimiento [o cemfcio] se llama prin¬ 
cipio; pero a blancura ro as aquello de cuyo sor resalta 
el esrsdo posterior, o sea, al color negro, El pr rcipio 
llamada causa es solamente a que del cue procede a] 
estado posterior: por lo cual se oics que causa es aque¬ 
llo ae cuyo precede a go. Y por eso e principio Que 
es el punto ce pa rites cel moví miento no puteas Ite- 










rr0TÜ£ ' non potes* dld por se cause, et 3 ¡ dk^ur prin- 

c,pium: . e - P ro P^ r hoc prívef¡o ponifur : r te- principa 
ei non do- causas, qub prive fio «t fp a CU3 ín¡ - íp p 

gerere7te ' ifotast d ; c eriarr CflLS a per acción* 
coínddit eurn materk. 5 ; c , t 5 , pro dictur ES . 

17.-Ei&mertum extern non propria dicifur nisi o& 
L ~“ ;s OX quibjs e*f coirpQsiíio reí, quee proprb 5lí nt 
motenates, Ef irerurr non de cuellbet causo ma-eriaii, 
red Jo J.a q Je est prima composítio: ricd non di- 

cimL5 quod mambla sunt e'enc-rij hominis. qj'a nem- 
bri ° TÍdrn «mponuntur e* ^1 s r sed díeimus quod tema 
et aquo sjnt elementa, qjia non cpmponunhir ex al ¡i* 

C - " lbui - ^ ipsís es- primo compositb corporum 
ne-uraium. ¡-Indo Aristóteles in quin + o Metapb. d'cif 
q.cJ e.'ementüm est ex auo componer ras orimo, ef 
est ' n úi ' lcn C viditLr secuncurr formen". 

Bposirio primeo partieufae, scilcet ' d ex quo cem- 
pcni'ur res primo , pator oer am-adicta. 

Secunda partícula scÜicat "El est ] n M ", DOr ,¡f LP a 
diTterentiam illíus materias guie ex tolo corrumpltur 
per ga.ncationemr sícut-pañis est materia ssr'gumís, sed 
non gerera^ur sangos nisf «irrumpa*, p fl n[ 5 ; um fe 
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morsa per sí causa, aunque se le llama principio. Por 
(j’j*a razón a privodór se considera er,he los principios, 
y no entre as causas, porque la privación no es siró e 
porto ne partida ce 'a producción. Sin embargo, se 
le puede lámar lampión cause per acciaento, en cuan 
to coincide ccn la macera como ya se dijo. 

17-Mas en sentido propio "elemente" se dice so a- 
ir en te de as causas Cue entran en la Composición ce! 
objeto _prooucido], 'as cuales son propiamente causas 
materiales. .- l e r o no se trata de cualesquiera causo i 
materiales, sino de aquellos de las que resu'ta ia ori- 
me r e composición ”dcd objeto":; y así no decimos que 
Jos rr i e rrbre e sean o ornen*os del hombre, porque esos 
miembros a su vei están compuestos da odas elemen¬ 
tos: silo que d&cirros cue la tierra y el agua son ele¬ 
mentos, porque [según oorét*] no se corrporen da 
otros cuerpos, sino qua de ellos parte la primera com¬ 
posición da los CuCpoS naturales. Por b cual Aricó¬ 
te es er el V ibro de la Metafísica dice que elemento 
es a que lo oe lo que se compona una coü prirr erame n 
fe, y está en el e, y ro se divide en cuanto a la forma 
'en ot-a; espacias ". 

La explicación do lo primero: "aquello de lo que te 
compone una cosa primeramente"., es evidente por 
lo ya dicho. 

Lo secundo, o sOa, "y está en elle' , sa dice para 
distinguí' el elemento resoecto de b materia que está 
complejamente desintegrada por [servir a] a produc- 
dón ¡"da ur co[e*o]; «d como o 1 pan es la materia de 
•a sang r e, ps-ro no se produce la sangre sino por la 
oec>Legración do. pan: por lo cual el pan no porma- 
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pan, 5 .non remonet m san guiña; un de r>on ootest dlcE 
patiíí elemeniun, sanguinís. Sod elementa oporteh sllquo 

n0do rnfln “ Pe ' cu ™ ^-n.nine corrumpantuí’, ut gícitur 
m Lbrc De &6her. 

Terti. partícula, «licrt -a non olivídHur secundum 
hm ° rr - ■ Mm* «Kcía. 71 , pcnifur „d dT-Wtio-n earjm 
quaa habent portes divagas m formo fd'sst ¡ n specifti 
5 CLf rnsnus, ctiiifB parfes sunt cero et osso, ouae aif- 
fsrur,í secundum spec-am, Sed elsrWum non dlvfditur 
írt partes diverjas secundum spedem, sicut noca, 
qLQelicier p d rs esf aqua. Non e.mm oportet ag &ssa ele- 
menH UÍ non divida fu,- per quantum, sed suffcit si 
non d 'VIQ a tur secuiidum -farmam; et si etfam nj □ modo 
dividatur, dicitur dementum, sicun lítferae sunt elemen¬ 
ta dic 4 íonum. 

Pfltet Orgg o* dfctís quod princípium al^quo "nodo cst 

pluS raus&: et Caus 3 plus quarr pierianrum. tt hoc 
est quod dícit Com-mantatpr in quinto MetepFi. 

IV 

IS.-Viso autem quod sunt qjatuor genera etusarum, 
iciendum ast quod ron esf ¡mpoís ¡falle quod ioem ha- 
b-eat p.ures cau^s; ut íddum cuius causa as* cuprurn et 
■-r'Haí, sed artifes ut efñcisns, cuprum autem jf ma- 
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ñoco [en cuanto tal] en la sangre- por lo cual no se 
uueüe decir que el per sea uno emento de a sanqr*. 
Se na casita por ,0 tanto que los elementes permanezcan 
de algún otro modo, sin desintegrarse enteramente, 
como se dice en el lloro Da Gener. 

Lo tercero, o sea, "y fio se divide en cuento a la 
forme", es^o es, en cuarto e le espec'e se dice oo^a 
d's-rinquir los ob'etos compuestos tía partes que son di¬ 
versas por su forma, esto es, por su especie, como a 
nene, cuyas pa r tes son carne y huesos, que aii eren 
.según la especie, Paro un elemento es indiv'sio : e en 
partes de especias. diferen les: cono ai agua, que [segur, 
parece] er. cualquiera cc sus partes os agua. Poco im¬ 
porta que un elemento sea o nc indivisible sagún la 
cantidad, pues bas^a que nc pueda ser descompuesto 
ssgún la forme [o saa en especies d'ferenfes], Y S¡ no 
puedo ser dividido ce ninguna manera se dice Tambar 
que es ur elemente así como 'as letras del alfabeto 
son OS elementos de las palabras. 

Así es que de todo lo dicho resulte oue el principio 
es da algún modo mí? que la cause, y a causa más que 
el elemertc, Y e^to es lo que dice Aver-oes comentan¬ 
do e V "bro de Metafísica. 


IV 

18 .-Mas habiendo viste que hay cuat F o clases de 
causas, debemos saber que no es Imposio'e que uro 
misma cosa tenga varias causas: por ejemplo, la esta¬ 
túe, cuya causa son el bronce y el escultor: el escultor 
como causa eficiente, y el bronce como causa material., 








feria. Nee esf ímpossibíb uf Ídem sir coum contrario- 
gjmr sieuf gubsrn^r est causa soiifs novis et Sübmgiv 
sionií, sed hui js per íuiam absentían ¡Ufes per tuam 
p-aesentiam, Lt dieít Phibsgphus secundo Rhysb, 

I y.-Scieidom est et.an quod non eit impostíbile ut 
a^iquid ido ti si t cabsa o" causatunri respectu siusdem, 
sad díversimoeie: ut orn bu lefio «t a. i q gando causa 
san^aüs uf sffícíens, sad saritas es^ causa deambua. 
tl0Ts f ¡ n¡í - dea ir b n ! a fio anim es- alicuando cause 
sen rat.5, en prcg-sr soñitatem. =t @+3s,-n corpas es- 
rnafer ¡o a n ¡moa, cTino vero forma cmooris. 

Efticiens enim gicibr ce esa mspectu . inis, cum -inis, 
non ¿it m acfu n si per coe'd+ioTam agentis: SCO frís 
Qicíhjf causa sfficienfis, cum effitbns non opérate písf 
per in^ent cnorr f.ris_ Unde ef-icient es- cauta il’^s 
quod est finís; uf Dufa deambulólo jt sif sartas; ñor. 
airiür ^acit insm es se finem, e~ ideo ron est ce usa 
cejsaítóís inis, ¡oes- non ; ac¡t "inorr esse causar ri- 
nels.Ti; sicut madiojs tac ir sanitatem o;se ¡n ao-u, non 
f amen Wf quod san ¡íes si! t'ri s. 

Fimb efiam ñor ett causa fllius quod est effíciens, sed 
est causa uf erfícíens s't eíficiens; sanífas enim non tac't 
rreüicurr este madicum 'ef oleo de serito-e ouae fit 
operante medico), sed - ndt quoa meo ols s t sffic'e.-s, 
Urge fin, s est causa causal isatis eíricianris, g.e £ ?oit 
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Ni tamoceo es imposible que una misma causo lo tea 
da efe os contrarios: pe- ejemplo, el p : loto ss en usa de 
la talvec'ón de le nava y ue su hundimiento; da és:c 
por su ausencia; da 3qué la por su presencia, cutid dice 
el fi osero er e I i’bro de lo c ÍSÍC3. 

19 .—Debemos saber que -nmpeco ss imposible que 
uno misma cosa soa causa y erecto respecte ce b mis- 
rr : 0, pero da modo dreren te: así CO mo el gasear u ve¬ 
ces es causo tridente de lo salud pero .c so ud e¡s causa 
del posee como "in; pues el paseo es a veces causa de 
la .salud, y en visto do la salud- Y asimismo el cuerpo 
ss mater a del alma, mas el a me es la "errra de, cuerpo, 

L.3 cauta eficiente es causa cor re ación a fin por¬ 
que e fin no existida er aclo si no fuese por a opera¬ 
ción del agente; pero te dice míe e fin as causa de la 
causa eficiente. porque a causo eficiente no ooe T a sino 
para o banzo r el fin. Por b cua lo cousa eficiente es 
causo de aquello ese constituye el fin; por e'emp d e¡ 
pateo es cause ce lo tal jo, S'n embargo, lo causo ci- 
diente no hoce que el fin toa el fin, y ocr eso no es cau¬ 
sa ce la cojtalídod del fin, o seo. re nace que el fin 
sea lo causa final: así como el médico hace qge la taba 
existo en acto, pero no hace que 'a salud seo ura cau¬ 
sa -"i nal:, 

Pero el fir no es lo causa oe cgueIId oue es causa 
efítienta, sino que es causa de b eficiencia de la causa 
eficiente: en efecto, le salud nc tocé que e méd'cc sao 
néd'cc ¡toüIo ce la salud eut resulta ce 'a acción del 
médico}, sino que et a razón per a eue el módico 
obra. Por lo cual el fn es la causa de la causalidad 
efic erte, porcue te le debe la eticionc o de la ceu- 
















ef '“ ens «*« sfeisns; « >lml«tar fácil Tatariam titm 
mat r!7' ** farmarl fe™,™ cum matBr¡a r0 „ 

l*'?" ÍOm ™ P mc,S1 ' «"™, a. V™m „on 
p S r c er ™t wlain „,í Pir fine.na. Un*, *[,„ quo3 

" ^ CiU ”'" S«la *t causa causalitat's ¡a 

ómnibus causis. 

Mataria aria-u dictar causa famas, hartan f ormfl 
n< ” Sit " m " ™ 4el ! 'i ii«#tor fe-™ «f ta¡Jia 
™ er,ee r otaria pan tabat «„ ¡„ acta 

™ p0 : w>r - «!t «* fama dksurfcr rda- 

ms ao .nv,«n.. u. dicitur ín «tcuacfa Physicarum. Di- 

r X “ r reb,il ' S * a “•*■«''*« siat p,r, ,d t> 

tum ' »* ‘ , “ f sim P ( “ ■« «nposífar,; «t «militar can,, 

posirgm dicitur car t es 

20r-Sed crisis OTnis causa, inqaaatsn, «t causa, «t 
is.ura rsr pr ar suo caúsate, sciandun e 5 r quod p-ius 

n *** mod;s ' “* didt Amistáis, ín dsCmcsexta 
“ spirrsl.; par otomm diuersitatan pot«t aici a,¡ qj ;rf 

atÚ-n 6 ' 1,0 n “ f<!ipsct1, « M»« et cau- 

° C,ij ' eri ' m P"'“« alfarc qeesration» st t 8m . 
pc-s. st ,.srum substantia st csmpismsnto. Cus, enin 
ups-at a r.h™ procedsf sa refació „ psrí#ctl . m 
si .» iscofnplsto .« omptoftm impsrfact™ sst pr¡us 
psrlucro. scilicet generalice sr Impere, se d parfse- 
-■■n sst prms imperfecto substanfia: pc t e5r d cí 

casa vir asi arla puerco, ¡scjadum substantian, at 
■ÍSO 


eficiente: y da- la misma manera tace que la materia 
sea materia, y que fl forma Eee forma, puesto que a 
materia nc recibe la forma sino per el fin, y la forma 
no perfecciona a la notoria s'no per si 7¡n. Por ‘o cual 
?e o "ce que el fin es- la causa ce las causas, porque es 
la causa ce la causalidad en todas es causas. 

Se d'co que la materia es causa de la, forma, per 
cuanto la forma no existe sino en una materia; y de 
macero semejante a “orma es causa ce la materia, por 
cuanto la Tiater'a no tiene sustancia en acto sino por 
la forma. La materia y la forma son relativas la una 
a la o + rd. como dice Ar'stótoles en e secundo ibro 
de la ■ íslca. Son camber cor relación al compuesto o 
que ¡a parto con relación al todo, y ; o que lo simple 
con re ación al compuesto; y b que el compuesto con 
lelaoón a las partes. 

20-toro como toda causa, en cuanto es Causa, na¬ 
tural mente e-e anter’er a su efecto, débenos saber qué 
la anter'cridad se entiende de eos maneras, como dice 
Aristóteles en el XVI lió o D* Animal.; y por esa di¬ 
ve too a d se puede oecír que algo es anterior y pos¬ 
terior respecto de lo misrro, y e la ves causa y etocte. 

En efecto, je o i ce cue algo es grima m que oAo, o r a 
en el o r den ce la producción y del tiempo, era en el or¬ 
den de la substancia y de lo que la completa. Como 
la acción da la natura lata procede ae lo imperfecto a 
lo perfecto, de :o r completo a lo completo, lo imper¬ 
fecto es prme r O que lo perfecto an el ardan de la 
producción y del tiempo; nano lo perfecto as anterior 
a !o ímperfecto en el orcen de la substancia; y asf se 
pueda decir- quo el varón es anterior al niño en el or- 
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com píeme,ni uní, sea puar es-t ante vírurn gsn&retione 
et témpora 

Sejo ficet in nsbut generebilibus imp&rfec^uir sit prljs 
Dcrfectc, et paren tía acfu, ccnsiderarda quoc ¡n uno 
et eodem príuF; est imperfectum cuan ne>-fectj.-n et 
Puente quem «tu*, sirrplíicíter tarran | aquén do, opor- 
ter ac - urr el ptmfecfum n.dus esse; quía quod i'üd.jc't 
poten tía n ad oeftim, a etc est, ef quod oerfícii nper- 
lectum, perfectum esh 

Mota ría quídem est prior forma generotíon® et -em- 
pcre; príus cst aním ¡o cul eliquid advenít, querr ¡d 
quod adven i t, Sed forma est prior mat&r'c substantia et 
Cümpl&mento, qiu ia na ton o: ncri habat e&sa oompletum 
n.si pe” forme m. Simliíter etíam efficiens est o-ius fíne 
genaretione et tempere, cum ab er'ficisnte f'ot motus 
ed 'fnsrr; sed finís é-.\ prior erfícíenle fn quantum est 
efficiens substantia et complemento, cjm aptío af- 
ficientis non complaatur nisi per fírcm. E^go | £ t @e QUÍ16 
causas, sc licot meterialiE et efffcíens, smt priu:■ per 
viam generationist sed forma et fin's sunt pdus per '.-iarti 
perfactíonís. 

‘ 1,-1.:t ruíandum quod dúplex est necessi^oE: absoiula 
et conditiooaiis. 
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den de ¡c substancia y de ¡o qua Ij comp ete, pero que 
el niño ce anterior el varán en el orden da ia produc¬ 
ción y c el t'enpo. 

Aun cuando en las ceses producidos : o imperfecto 
sea erterior o le- perfecto y 'a pótame?a an~er or a 
a etc-, si sa considera que en lp sc'o y m'smo ser o í li¬ 
pa rFecto precede a lo parfecto, y a pota no,a prcceee 
al aclo, sir ern'barc.c, háblense conforma el orden ce 
ÚS ceses en sí m'smaF; es necesario oue el acto y !o 
perfecto sean anterioras: oerque o que lleva ¡e poten - 
cía al acto es jp- sui- en acto, y o que oe r 'Eceiora o 
imperfecto es un ser perfecto. 

La ma-LT : c es antever a la J o'ma er si o'den de la 
prcdjcc'ón y cel tense: an efec~n acucio de o cu el 
viEne a ser una oosa es er tenor a o oue "lepa a se r '. 
Pero la ^orme as anterior s le matada er e' orden de 
la substancia y ce lo que a complete. porque se ámen¬ 
le per lo forma Tiene la materia uno existencia ;on- 
olsto. Y da marera semejante 'a causa eI cierte es an- 
tarior al in en e' crdEn ce e producción y cel tiempo 
por proceder ce a causa ef'cierta O 1 movimiento t-.ec a 
e. f'p; pero el fo es an^srinr a a causa etieicnte en 
cuanto Eficiente er el orciór de 'a suestada y ce 'o 
qu= a completa, puede que la acción Je a causa eli¬ 
den te ro ex'sTo ccmpetamsn - e sino cor e' + in. ueoc 
lúttas dos causas, c sea, la causa material y a causa 
enciente, son aíit&ríores en el proceso de e cererac ónr 
poro la causa forma' y la cauta final sor airer'e-es se¬ 
gún le^ orados de la perfacc'ón. 

2 i ,-Y debemos notar que hay dos clases de reces'- 
ded: la abso'uTe y le condicional, 
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NsMMifas qaroBm .¿soluta «t quae pro , sdit a coü , 
SrS ^ ri¡?r '* LS i "I vi*ir gane-a tictes. q Jee su.it materia et 
a * f ; CÍens: n&tessifns mortís quae prqvanJt e* ma- 

fana et d'Sposítiane contra ríorum comoonentiLm; et 

|^* c ' dlCjrur fll?5olufa qu'o non babet ímpEd i m entumí. 

D.Citer etien necea sites materiae. 

.Nacessite* autent condigna l¡* procedí* a causis pos- 
ten on bus in genera tío na sciiipet terna at fine: 4 ¡ clJ r 
dic'mus quoc neeesMrium es i e 5M conce otionem, si 
ú'ebeat generan homo; et ista dicítur condirbralis, 
q.ra fnnc mUieran? cencipors ron est fleca ssorium 
íimp'iciter, s#d sub car üit tena scilíc&t si deben! g*na- 
fci'i homo. Et haec dicirur necassitas rinis. 

22,-Et notandum quod tres causas posstTii incidiré 
m anuTi, scL'ícet Forma, finí*, at etíiciens: sicut patet in 
oer.aratiore 'gni 5 , ígnis enim gene^at ignem, ergo ¡gnis 

93í catJifl eTt ' dEns inquantum q&nerat- et iterun ¡gtes est 
causa forma lis, inquanrum facit esse acte qjod prius 
erat in potente et íterum tris est, inquantum termí- 
ranter ad ipsLrr opera t enes agertis, et in quantum «t 
intentes eb agente. 

te:j dupJejc es~ firis scülcet gererarionis, er re‘ gene¬ 
raras: sicur pnter in germrat'ona cultelli, Forma enj m 
cuiteit est fh’s generationrs r seo incide.'*, quoo est 
operáis ipsius cu I mil i. es: fin"* genarati, scilioet cultelfí. 


La necesidad absokra es lo que proviene de causas 
anteriores er d ornen Je a prodúceten es cuales son 
la mate nal y ¡3 e "¡dente: por etenplo, la recesided de 
la muerte que proviene o o ¡a materia y da que sorras 
un compuesto- de contrar'os: y esta necesidad se lama 
ebsc'ute porque ro puede ser impedido. también so 
lame necesidad material. 

Mas a necesidad ccnd'c'cna orete-e-na de causes pos¬ 
teriores en e oteen de la producdór, a saber, a ter¬ 
mal y b tina’. F'o- ejemplo, decimos cue es necesario 
que haya concepción pa-a que sea erq&ndrado un 
iOmbre. Y esta recestedü se larra COra doral porque 
en si no es recesa-io que toda mujer con oteo, s'ro ba'g 
condición, esto es. si tiene que ser engendrado un hom¬ 
bre- Y es^a necestedo se llama necesidad en fundón 
del - in, 

22-Y denüncs remar que tms caüsas pueden no na¬ 
ce" más ole j-na: le causa formal, la causa f'ral y la 
cause eficiente: esto es patente en la p r opeqación dd 
fuego. En efecto, el teoqo produce 'uego, per lo cual 
el fuego es causa ef ¡curte por cuanto lo procu ce; y 
a la vüz el fu Ego es causa termal, por cuanto hace que 
esté er 3 etc o que dh mera mente o i taba en pe~ercia: 
y también es causa íinal ñor cuarto es el tórrmn.o de 
las acotene i de agente y en cLantc es el objete de las 
rtesmas. 

Pe r o hay dos c eses te fin: d fin de la o-oduedón y 
'a cosa misma cue se oroduce: o cual es patente en la 
producción dal cuchi lo. m efecto, la forma del cuchilb 
es el in es la oroducción- p=ro el corta-, lo cual es la 
acción del p-ropte cuchillo, es el fir da procu etc, o 





Th'í egf-err: genera Monis Cü'nc’dit cjm dusbus db'is 
CdLb's c i guando. scilcef quanco *7¡t gererehio 0 si mil" 
in specie. s¡c..f nono qens-a“ h o minan, ef clVa olivem: 
qjcd ncri octeri Intel "g¡ de fine r&i gcní'álac, 

oeferdum taimen quod finís incidit cun forma in ido-rr 
numero, quid es" icom numero o loo est “omn gen ere ti 
et f¡Y¿ genera Monis. Sud cum ericiaire non Vcidit in 
idürr numero. sed n "can ípsris. 'íocisio le es" erln 
ut facienset factum aint Idem numero s&d possunt assa 
Ídem ¿pe cié: undo qjánuo lonc gana-ot tcrrinam, 
horro goiO'ans c-t q 3 na -a tu 5 sur.f in numero dive'ji, Jüd 
icen spotie. 

Water i] aL-tem nen coincidí tum o¡""s, q j'a .materia 
bí eü cLod est ens r potentia, hab=t redoren impar* 
fecti. seo o se cajsae c.- n í-int aciu, haoe-it- rction&m 
ptorfefri' qOrTgcttn a .reír el imperfect-im non coinci- 
dun? in ¡den. 


V 

23-V.so ergo cLod quatuor sunt- causas, sciicet ef- 

% 

f"c ers ferráis, natcrial’s et fnalis, sciencum es - qcod 
qualibet 'psarum causarurr dio tur nul i 3 medis. 


se 


sea, de! cucnib. Mas [de osos dos fres] e que es el 
objete do la obducción OLece 0 veces cc¡nrid> ccri las 
dos meic'cnadas causas ¡la e-icien L e y la termal]: cuan¬ 
do 0 producción se Efectúa por ur1 áer ue a misma tü 
pede L CLe a S0 " producido] como cuando un hombre 
er-g endra a elre bo-Yib'Cr, o una oliva engendra v*Tñ 
oliva: o cja ro puede oecírse de fin de se r producido 
¡oyes no puede co'ncidlr con as causas ef'caerte y 
■ o *m a IJ. 

Pe r o de demos entender que e in y la fe-rrra nc hacen 
més que una causa po*qjo sor una seis y mismo cose la 
forma dsl cbjc'o producido y e' ~in de In producción, 
Pero la causa eficiente no viere a se- ora so'a y misma 
cosa [ccn la form 1 y el finí: pertenece -o amortó a la 
misma espec'e. Pues es imposible que el p'ocuctcr y 
o producido sear un solo y mismo ‘rdiyiduo, aunque 
puecer ser de la misma especie; per o ocal ciardo un 
homLra engendra 0 otro hombre, el que engendra y e¡ 
engendre o o sor nimercnncntE dos, paro o mis-rio en 
cuanto a a espíe o. 

Pero la rafe-i a ro so ido n ti ica ccn las ctrss ¡tas] 
cajsas, porque siendo j.n ser en potencia, cebe ser con¬ 
siderada como imperte c-u, y como Ins otras causes es- 
4 er er reto róber ser consideradas come par setas; 
y lo perfecto y lo imperfecto no ve-er a se 1 * lo mismo. 
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23-Habiendo vÍ5“Q cue son cuatro los cal sos, a sa¬ 
pa-, □ i cierte omti, Tiater al y fina, es ce saberse 
cue Caca una ce a'les puedo 6r: te" cor se ce diversas 


maneras. 






Didfur enim aliquid causa per prius, a.Vquid causa per 
poste rius, SiCu A d i C ■ m us quod ars et medícus suor cñjSo 
sanitaNs: sed ars es T cause per prius ot medlcus per 
PQ5 -?Kus; ersi-nüter m causa forrrali et in alus causis. 
I “ T r ' c ' ñ OL ^ «mper ueberrus cucare quaestionem ad 
ciusam primam ut s¡ quaer^ur: Qu^ti i 5 te est se rus? 
res con da nd un es*: quia medbus sanaviT eum: el iterurr, 
CPuarc meoícus seravit ei-n? prnprer artem ^arandi 
cuan haba 4 , 

£4.-Se.. endum est eriam qued idürr °;t dbt.j causo 
propmquFOf quod causa poitoriíír, et causa remofa qued 
cause prior, Und® s - aeduae divisiones Causaran; a licúa 
■ a0r P rLS eiiqjfi per postadas: et causamm e'iqua p^o- 
p r qua, dique romota, id bit iiq-i ficent. 

bloc d uta Ti observe Oü urr est, qjod romper illue' quoc 
u-1 versa 1 US es^, Causa r&rrc-a diebur, c¡ucd a j :&rr spe- 
cídlius. causa propinqua: sicur dicin.js quod f crrr{¡ 
lomáis propinqua est sua defimtb, scílbst animal prio¬ 
ra le sad animal est m,ngís remetum. et ¡torum suos-anfa 
■emoTiór, Oír:nía enim superior sunt tornee inferiorum. 
bt simi'itá" iTla+er a ido'i D-Opinque fljf cuprum, sad ¡re- 
mota -est meta'lum a- 1 imeo ,-emotior cerpus. 

S 2 S,- terp causarurr a la est Causa per se, alia per ac- 
Gidens. Causa po- se üícitur quae est cause alicuius rai 
mquantum huiusrrodi, sbuf aedificator ast causa do¬ 
mas, et liqnurr nersria scamní. Causa per eeemens dE- 
citur lile quaa acddit causas por se, sícut dldmus quod 


En electo, una causa pueda ser anterior o posterior. 
Se dice per efsmpb, que el arte medico y el médico 
son causo tie le ¡aludí pero el orre méd'co es ce usa 
antedor, y «I néd : ca es causa posterior’ y lo mismo 
c-ru're con la cause formaf y con las otras causas, Y es 
claro quu siempre debemos Levar la cuostíór a le caula 
primera, de mono qua si se pregun-a: ¿per qué est 9 
hombre está curado?, se deba responder: porque el 
médico lo alivió' y de iiuüvq: ¿per qué 'o curó el mé¬ 
dico? Jorque posee al arta ce curar. 

¿4.-1..frberr oí saber también CUS la causo DOSturior 
es le mismo qué causa próxima, y causa anterior es lo 
mismo qua causa remota. Las dos divisiones de las cau- 
uat: por anterioridad y póster'cridad' y causa próxima 

V CÜJ ^ remota: significan , 3 mismo. 

Es de observar que siempre lo que es más universal 
es causo remota, y b más particular *s causa próxima. 

Y así decimos que la forma próxima dal hombre es tu 
definición, esto es. anima' rac'cna 1 . Pe'o b animal es 
más remoto y todavía más remoto ¿’a forme general 

¡u ^stancia. Lo superior es siempre Ira forma de les 
infer ores, Y fiéimismo la ma-eria próxima de la estatua 
as el ccbre, pero la más remota es a! mineral, y la 
todavía más remeda es el cuerpo sólido. 

25.—Unas causas b son por sí, y otras por accidenta. 
La causa por sí et causa ae un efecto en cuanto tal, 
así como d constructor es causa de k casa, y la ma- 
ocra lo OS o el escobe , La Causa por acocante sí un 
accidente ae la causa po-r sí: como cuando dec'mos 
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gramma^ícus aed fica 4 , Gramma ticos snlm dicitLr corsa 
aeoM cars per accíden;, non ei'm Inquartum q-grr- 
fsticus. sed inquenfum accoit aedlficatod quod sít 
grammaticuS. :; 4 i ir l¡ J rír esr in a ! : s csus's. 

26,-ltem causa r um quasdam cst simple jt, quaedem 
tOmpoiíta, Simple* cauSa qu nndo solum dkitur Causa 
i Ijd quod per sa es - causa. vel solum id quod per ac- 
cidens est: i.t si dicamus a odi fren te roen es se causam 
d cn "U5 or sir'Jr&r si d : cenjs medicum osss causa ti 
dorus, Composita au+eri causa es- quando ut-nque 
oici-ur causa, u- ■,! dica-rms: aedf'cator madicus est 
causa do mus. 

Po'ísr ut en dic : causa simples, secano um pq..cd ex- 
penr A vi Cén na i Ijd quon s're auiunefiore alteríus S5T 
tjusc, sicut cjprgm est causa ídoli slne aoiunc^íore a. 
ier'us materiaer e* cu pro enim fit idolurm e? sicut dicí- 
*ur quod medióos -fácil- sanitatem, vel quod ignis esle¬ 
ía si , u_ Orneos ta autem causa es-, quardo oporta- 
plur.- sdveníre a a hoc cLod sr cause: si cu- unos ionc 
non es- causa motus navls, sed multi- et s’cut unus lepls 
non est narria donus sed multo 

I?.-Kem causa r um quaadam es- setu, quaadam po- 
tentia, Causa ir actu esr quee acto eausat rem ,jf as-di 
-ficatc-r üLm aed tnca r , vel cuprum cum ex oo fit "courr. 
C:si.se t pote-ida est cune l'cat non causet rem in a cu,, 
potest temen causare: sicut ae-dificator, ron quod aeci- 
fice., seo qj a potes? aedideare, et cuprum cum ron 
ost iüolumi. 
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que un gramático construya- En etu-c 4 o el grama too es 
le causa oue eoitica oor accidente, pues- r.o lo es como 
gramático, sino en cuanto el COflSt-Jctor es ocr acciden¬ 
ta g r amédeo. V 3 sí en cuenco a otras causas. 

26.-Unos causes son simples y emos sen compuestas., 
La causa simple es la causa só'o por sf, o 'a Causa por 
seo o en te tomada aisladamente: come cuando dec.mos 
que el constructor es causa de In casa, y “arr.bién que 
el médico es 'a ce usa da a casa. Es causa compuesta 
la ce use que lo es da los dos modos, como cuando de¬ 
cimos que el médico constructor es «jm de la casa- 

Saqúr Avicena a', causa simple 'a que es Causa Sin 
el concurso os otra, así como e' htar.ee es causa de 'a 
esta-ua sin ai concurso de otra materia. pues ! a estatua 
sa hace de bronce; y atí se dice que e 1 médico es cause 
d& la saleo, o que d fuego calientg. hdos le causa es 
compuesta cuando se -equtere el corcurso da vares 
para que naya cause: -ns -como un sole hombre rio es 
Causa cel movimiento da un navio, sino muchos- y como 
una so n pied-a ro bs la causa mate'iai de una ■■■ asa, 
sino muchas p'edras, 

27 .-Unas causas son en ac 4 o y ot r as en oc 4 enr.m. La 
causa en acto as la q-.je está produciendo su elocto 
como el const-uAo'' mientras construye, o e. bronce de 
que se nacg la estatuar La causa en potencia es lá oue. 
aunque no esté causardo riinQÚn e r ectc, siri embargo, 
puede oroduciro: como el constructor, no porque #stá 
construyendo sino porque puede construir, y e¡ bronco 
que -uún no es estacua. 












tt'sncbn qyod bquendo de causis in acb, noce¿- 

£arigffl * sf «™n «* «usaíuir sitiu' «* ib q JQ= | s i 
UnJm 5:1 ' “ f a ' fertJrt1 - S ; ^ni.m sit Mdfficator in «h, 
° p0rtet ^ uod aedií ' Cñ+ i et si 5 Í+ aediffcatb ,n acíu, 
°po-+ e + quod síf aedificd+Qf fn acfy. Sed hoc non est 
neceesanum in tausfs cuas sc'um sunt ¡n pp+ en tb. 
Scifindjn est nuten quod causa universal CWpúra . 

TJr CaL5flto jKverSa ’<- * «usa lingularís comparé 
caseto síngylerí: sícut d'cimus quod aediílcatpn 0S+ 
causa domus, at hie a edifica tor huius domui. 


v; 


2S. Sciendjrn es+ ePem quod logando de pnncÍQjfo 
rmsecig scibcet materia a' torne securdum «la¬ 
mentan at■ mfwen-iarr cnn-p^crum, c t cerneen- 
T,am eT aif ^nffarr pHncrpiorumr quaadam 5in t ¡ Q&ir 
minore, .Jt Socra-BE et hic homo demónstrate Socóte’ 
quaed^m 3 ,nt diversa numero et ¡den speci* s f Cu * 
Secutes et Plo 4 o. qui, Icat di liara numero, convenlunt 
tarnen m spaeie humana- qeaedam vero diffanynt in 
jpece. sed sunt Ídem g&n-re, sicut nomo et asinus con- 
ven 1 u n A in q en ere aninaiis; quaedam vero E un+ diversa 

m g * na f' SCü 5jnt ¡ de^ soium sscundum ane™ m 
üiour subs+antia e* quantFtas, qu&@ non ccnven' n+ \ n 

gerere ; isd witveniunt sdum íEcundj.m an al 0 , 
qiam; conven,-uní enim sQ.'um in 00 quod &s+ 5-15, Ens 


Y debe saberse cus hablando de causas en acto, es 
rieCCsar'o qué la Causa ye efe CÍO 0 sean a, ■mismo 
I empo, de mooo cue si existe uro ce los des existe el 
otro. En efec+o, si existe el constructor er acto, es 
fenoso que esté construyendo’ y para cue ^xistíi la 
construcción en acto, es fonoso que alista él COHS- 
\ ¡motor en acto» Pero esto no as noceda de en cuanto a 
las causas que sólo existen en potencia, 

Mas debe saberse que una causa en sentido] gene¬ 
ral cü- responde a ur efecto tomado en sentido general, 
y la causa [tom-aoa er sentido] particular corresponda 
a un efecto particular como cuando aec'mes cue el 
constructor es cause de la casa, y asta a rq oréete lo 
es de esta casa. 
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23. -Hab ando de princio'os intrínsecos o seo. da 
materia y forma, debe saberse, en lo que concia-na a 
SU Identidad y su d'stinciór ya "as da sus efectos, cue 
algunos son idénticos an número: Sócrates y esta hom¬ 
bro a qua sa a asigna como Sócrates ayunos ctros 
sor niiméricamente diversos c loér. tices por la especie, 
como Sócreteí y Platón, que aunque son dos individuos, 
concurren en le humana espec'e, Algunos difieran ppr 
la especie y son idénticos, por al género, como el hom¬ 
bre y asno pertenecen a género animal. Otros er 
fin, 5 o o diversos por a' género, y son idúníicos iólo 
por analogía, como la substancia y a cantidad, que 
no pertenecon a un mismo género y cuyas nociones 
no tienen unided sino por analogía: no tienen er común 












fr 3;T, £r ^ sclandum «¡t, auod 

P *" ahqurd prtagDc.hr de plurifeus: !ei ,¡ Mt un ;. 
voee, eequ,vcce et artbglge. 

Unirete egbere prtedb.tur ,l¡ qu [d «euedue, ida,, 
*• “"d«" rtfioeam, Wsst da^nitío- 

l" !Cljt am ' niil ^«.tur de homine e , ssIno 

™7 U0 rrj'*' a ™™ J ' * "te^ue „ «tataMia 

flr " mata sensibi/is, quod e 5 t efefinFtio anímate. 

Ao,™. prtadcthr, peed p ra ea f c a , Lr * a | ; 

U ' S SeC "; ai, ' TI ; °' en ■»"»". <= J secundym 0 W sarn ra . 
riensrr: íteut genis dicita- da latrtbili et de «ider» caa- 

CU “ nv8,,1?unt in n:) ™9. et rea definKe.no 
necee ígnificatícuier id «.fe qJ0 . d tígnific|ltür M . ^ 

™n. mi ÍWhjfe ¡bot dicitir in qj e^o Mataph 

, Anl, ° 3, “ diíifUr !*«*•* qupd praceigatLr da 
p.enbu S qgerem retienes et definid* sunf rfiww . 

SBa ítfrlbuu ' , * ur Lni «"ai e ¿en: sícut sannnn datar de 
carpera a ni„ a |¡ s et de „i„ a et potione sao wn „ iote 

■acm iigniíitat ¡„ orni-ibus tribus. Dicitur eni m do urina 
“/ ce signo «nitata, da corpore ut do subiente, ce pe- 
fiera Ut do cousa: sad tamon cmnes isfoo retienes at. 
trrbuuniur uni fin i. sciJfc&+ san tai,;. 


nás que el ser , 1 Atara bien, el ser na es un género, 
porque se dice de les diversos seres] no da una ma¬ 
na-a unívoca, Stro de una n*nera aráloqa- 

-V para comprenderlo debe- saberse que hay "r rsí - 
maneras de aolicar aleo a muchos seros l en sentido 
unívoco, en senmdo equivoco y an sentido anófego. 

De manera unívoca se aplica una denom radón em- 
pe^ndo una so!a y misma pa'ubra y según una so 1 a y 
rrÍKma significación, o sea. definición, asi como "ani¬ 
mal se ép ica a. hombre y el ás-nc. A uno y a o 4- ! o ue 
ies llame animal y uno y otro son una substancie ata 
msd -5 sens ble le cual es la datsnidón del animal. 

La denotar o don equívoca aplica a seras diversos un 
rpisrrC nombre cero con sentidos cí fe rentes: así coma 
' can' se aplica a! animal eme 'adre y a lo consta ación 
ceesfs, □□ g tienen e' mismo nombre, sin terer a -nis- 
ma definición ri la misma signíf cae ón, poroue la sig¬ 
nificación de un nombre es su aéfin.oón, carno dice 
Aristóte 05 er. su IV lioro da la. Metaí .sica. 

Se d'ce que se ap ¡r.g a na lógica menfe lo que se d;£e 
c'e varios seres oue difieren por su natura leí* y su da= 
f inician, pero considerados befo una relación clb es 
es común. Por ejemplo, ia palabra sano sa dice de un 
cuerpo con vida, así como de a orina y de una poción, 
pero no significa eirá demente lo mismo en los tres ca¬ 
sos, en efecto, In palabra 'seno" se dice da la orina 
por versa en elle una señal de salud; del cua-po vivo, 
en cuanto sujeto [de la salud]: de la podón, en cuanto 
causa. Sin embargo, todos estos sentidos Sfi referen 
a un solo y mismo fin, la salud. 


? Víase, il finid de íste líJbro, L* Nota III wabtf b iuUtandi y Itrf 
acfiílínni. 

















M.-Aíiqu(r,do <nlm ea q„«i «nvenlunt «cundum 
analogía m, f ü m \ ¡n praporfíorve ve,' tom para t ¡ene,m yeJ 
conven ianf ¡a, dtnbuuntur uní finí, sieut patuít i n pr* e - 
dicto sxempb uritatÁ; aliquandd uní agen ti deut 
mecn^us die.tuf e? da eo qul operaiur per artem et da 
eo qu¡ cperatyr íine arto, ut vetuJa, et etiam de instruí 
™ nA,S| sed per attributlonem ad unum a geni, quod ost 
mejana- oiiquando autem par ettributíone.m an Lrnum 
subieefum. ut ar» dicitur do substancie, quítate, qu3 - 
.'ítere. et aüis predica mentís. Non enim ex tofo *st 
oede,-i ratio que substantia úst ens h et qua litas, ot om.n! ñ 
fllia, sed omnia dicuntvr eos ex ao quod atfribuurttur 
substantíao, otea e *t aliorum sjbiactam, Et ideo ens 
dicitur per pr ' U£ de obstar,tici, ot per F o 5 f & riu 5 da 
Et idstj ers non est ganus subs^ntiae et quanfitetis 
alc^u-n pra edfc d mentorum quia ndlum ganus preedi- 
^tyr sacundLm prius et postadus de su 5 spedebus SD d 
ens praecíi'catur ara logice. 

Et hoc esl quod de i mus quod substancia at quantítas 
dirforcnt genere sea sunt Ídem sseundum andogiem. 

3 I .-torum erg o qefla sunt idem humero, etiam formo 
et materia sjr.t Ídem numero, slcut Tullí! et Cicerone. 
Eorum ajtem quae sunt Ídem specíe dívarsaoLe numero, 
mareria et forma non sunt eadem numero, Sed £p&c¡ÍJi 
sicut Socratis ot Platón». Et similite, ^ rum qL . fle iun+ 
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30,-En a-Ecto, Sücece que 'as tosas que concu r mn 
analógicamente, o sea, en proporción o cotí pe ración 
o conven ¡encía, a voces se ro i-eran a. ur, solo y rnsmo 
fün, come es pa~Ente er, c! anter.or e3|e'nolo ce lo salud; 
a veces a -vina sola misne, causa oficíente, y así se lo lla¬ 
ma médico tarto al cue cura por si arte como a' que 
cura s> é , como la comadrona, y temo.án s so nabic de 
instrumentos [módicos], pero por referencia a un m s- 
me agente, qua os la medicina: y en otros casos por 
refacenda n ur solo y mismo sujeto, como el ¿»r í& dice 
de U Substancia. de la cantidad, ce. la cualloac y da 
los o^res accidentes. No entera-mants- en el nsmo sen¬ 
tido son un sar la substancia, la cuahdad y 'os demás 
occidentes, sino que de tocos los acc-den tes es o,ce 
que sor se- poreue son os atributos de a suostarcia. 
gue es su sujeto. Y par eso. que es sar se dice arima- 
ramente de o substancia, y por v"n ae tonsecuenc.o, 
so dice de tcdc-E los acc¡derte¿- Por tanto, ei ser rn as 
el gérerc de a substancia y oe le can : dad de los otros 
atribu - oS. porque ningún género puede ¿er at^iOoOO a 
sus oropias especies primerarnonte [a una ub el'as] y 
[a as oPas" por vía de consecuencia, sin* que el ser 
se atribuye de manara en ¿logre 

:i cr c-sc decimos cue la substancia y la cantidad di- 
f'eren en Cuarto a' qéne'O, y son lo mismo por analocfe, 

3 ,-Para I nsr d&non’r a cienes que corresponden a un 
solo individuo, ro hay temblar, s'no ure sola forma y 
ora sola mate da: per ejemplo, Tolio y Otaron. Mas para 
as que corresponden a ura rnisme esaec'o y a diversos 
indiv^euos, la materia y la forma no son una sola y la 
misne smo la especio: ejemplo, Sócrates y p latón r 
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ide.Ti gen^B, er principia sunt 'dem genere: ut cn frr:i 
et COr^s a sí n i ot eCJui o'ifferunf Specíe, %$d Sunt Ídem 
genere. B 5 : miír+er eorum clss convenid secundum 
crelogiam sive prooorfionen- tan A um, principia quídam 

Surt eác '^ SMünuurr- ana Wm fantum, 5 ive prcocr- 
t c no.m, 


M^er'a arin ar forma et odvatio, eív* polen-fe «i 
actLS ' 5jnf principia substantíve et diorym gararum. 
Tr^sn matada substancie ar qyantitatis, a - forma 5 ¡. 
m.'fer et piwatio difWt genere sea conveniunt íe . 
CundL-m propo^onem soJum in hoc quod, sicut materia 
substantive se nabatad substantiarr? in retiene matadas 
■ ta se ha be \ me te da quanriteris ad quanti- tatam. Sicui 
Mmar ajbjier tia est Ceterorum causa, ida principia [.ub- 
S-tanliaa sunt principia errnia aliürum, 


■ . ¡id semejante de De decirse da ai cue de un 
|. ÍE.n-10 género y cuyos principas pertenecen el mismo 
,-rero: ejempio, le forma y la materia ce un esro y oe 
r- cepa b drieren por la especie, pe r o son oeI mismo 
lonerc, Y de le misma marera en tuanio 6 -as que sor 
nmp c-adas se amerte da manera ané'oge o p-oporoc- 
ral: SUS principies son los mismos solamente po T ana- 
lúgía o proOC-ciÓn. 

En efecto, a maferie, la '■orme y lo pr caci.'.r, o 
la ocTercia y el acto son los pdnoplm de h substancia 
y ce os oíros géneros, Rere •=■ m e teda —trajese de la 
substancia o de un accidente-» a 'o r ma y a ppvatión 
difieren ce género; rrns convienen po* una [analogía 
co] pro ocre ion el ¡ce o - an sólo, en que, as" como la me¬ 
ter'e ce la substancio está en mino'ó n con a substancia 
por ratón ee >e materia, así esté en relacen la matera 
c e u i e ec o en te como; la cantidad cc-n la cantidad 
misma. Como le subitánea ss la cause os todos los ac¬ 
cidentes, les principios de la substancia son los prin 
opios de t D cQ-j 'os accidentes. 




























ÑO L A I 

Sobre la Noción ok Principio 


La palabra "principio 11 desloa lo qne tstá en ^ 0TI - 
ecn, ora r.n el orden lógico i> orden del imam**- 
ta), ora en d cu-den mitológico [u orden del ser), ora 
en el orden cronológico (u orden del tiempo). 

Por lo tanto, toda cansa es un principio, y desele 
este pumo de vista se puede «Tiplear un término por 
el otroj pero no todo principio es una Cíust: 

“Principio es más general que causa { - - ’) ■ El rLüm ' 
bre de causa evoca una diversidad de substancia y una 
dependencia del docto respecto de la_ causa, que no 
evoca el nombre de principio: cualquiera que sen el 
genero de causalidad, siempre hay, entre la cansa y su 
ífctto, una especie tic distancia en perfección o en 
virtud. En cambio !a palabra principio se emplea aun 
ruando no baya ninguna diferencia de ese género; bas¬ 
ta que se discierna un orden. Así se dice que el p-mto 
« el principio de la línea (...) ^ palabra principio, 
,5 se considera su etimología, parece tomada de tina 
prioridad (temporal)¿ sin embargo no significa pren¬ 
dad, riño origen 11 . 1 

1, 33, *it. í T 3- 
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, L ? P " nd f JS de íua] ^cr disciplina son las vcrda . 
d , dt ™ crA[]fl3 :.P*r otra disciplina 1, o ] as Cvidenckt 
o posteado, qu C constituí Su pim[(t d ' 

Los primeros princibios d* t^a P i .’ P ar bdd, 

d™t«7Jta,-•"■ bS H n ?' primifl10 d<: ca^alídíd efi.’ 
ci^nk > principio de finalidad. 

i n í principio de substancia se formula así’ 'Todo 

,£sr r^r" h «“■*-t 

. ®e distingue de los uceicfpTttr-’'** iri . . 

^rrf ad rfEcícntc f ° rmijia así: 

-U? * ld ,?! stCH ™ una causa eficiente” U en 

Md,d" f ““,“7 in “"» d »¡- El principio de 
, ' L fúrT]lula de esta manera: 'Todo ¿venir 

°^. fh::r ü ” *h tiende hacia i.m bien que ] c 

r¿es ;'~r ■** 

50n ^ “-entes por n mismos). 
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NOTA IT 


lSobre: la Forma v r.y FiuCra 


El sentido obvio actual de la palabra /arma es 4 '¡el 
conjunto de los contornos de un objeto; tiene por sinó¬ 
nimos más o menos exactos: “apariencia, aspecto,, con¬ 
figuración , L Xo es la "forma” en r-l sentido filosófico, 
sino la figura. 

Este deslizamiento de sentido es *in embargo expli¬ 
cable, no por d espíritu sino por la letra de la doctrina 
de Aristóteles y de Santo Tomás. EL ejemplo que fre¬ 
cuentemente dan para hacer entender lo que son la 
"forma” y la “materia” es d dcL bloque de mármol 
y Ir estatua: ahora bien, en el caso de la estatua, la 
forma y la figura son una sola y misma e-asa. 

Lineé retenía todavía como primera definición de 
la palabra fornui u¡a enunciado cu continuidad con el 
sentido filosófico: 

3 111 l3i.cdor.aEiD de h >ni¡ju. jra:ii.¡.-sa df Pavl, Rn^rsr, I i.uiviili. 
jViiww'.'íi Li'|r«, ua iLni.,hi.:-i-.iH- ti iiiwciieii. "tn 111 ¿Llossíln. dn 

,^r¡tic'iii Í -¿; principo A?. ■ „¿¡<n.^vü„ t y <it- ¡.Ifildiií de ta.il--. ser; lin los 
eicnüA&iica;: pi inopia *uüíiirjc¡a.l de- un snr i.iriivid.ini -Oti cn.‘Cfflín que 
un esta ace-pc-ión, I.l fjrma (d cansa fürmal} im roiaidrrjLéft íonin un 
clrouDtü CLHítiru:LvD" A;i ¡» qut ■ :■!¡ líp. buen dLuianaria u pue^h 
emprender, al menos un primen aprmújnncsún, uL sencida de l.i% paLi- 
l»r*s qué uIiLíeh la. íiUrioli* toicibí*. No «Li enteniDieiile intemuapida, 
I» CH¿kifci tcmilLulci- 
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JciSIT' sa " !d ': n,is «■«* si «*•]«*„ de 

i«> «niLdaikt de tm ser. Ir, que dete™;™ a h malcria 
pan. ser tal o cual oosa". 

Por lo demás, el sentido filosófico se lia mameni 
do en nenas «presiones <lcl lenguaje corriente ar. 
tiui, con.n ‘ forma de gobierno". Cuando 5e había ,r„ 
d, erantes formas de gobierno, todo el mundo erara 
P ■ k mmet tatamente que se trata no de ] a 
racam de, gobierne, sino de su estructura, de su £ 
tucián, de su principio de funcionamiento. 

“ t™ m ff“™ * ««o un poco en desuso, salvo 
pata hablar de! rostro humano o de las figuras o™. 
itlc tricas, J.jttrc: ]a define isí* “F^rm-a * - ■ 

cuerpo", EJ Roben censura esta definición, dorando 

daciám T,' d0 " ‘ ,,dn ’ 1 la Hutaxc coun- 

c aeton tepresentae™. visual de una forma por d 

1fZ 0, '77T h C “' ,l,Ura " »« «efinicioL de 
iattrc y d. Roben muestran « ovio caso d enlace 
semántico dc /ormn y ¡igura _ Tal ' 

ciertas eitpr ratones de Santo Tomás: “La eanddld es 
contu una materia q„e ras límites determinan a ¡a 

tt'bw, d U, '“ Sc Iia,e cl ai *" n de ' l,a ™ Huc 
cantidad tno 'T ^ “ ii ™ '* “™« * su 

- El | ™ &n ílc d ‘ chü “■!** habría lugar para ense- 

Ja , d “ ,r,na '* Y de ia nía teda con un 

ejemplo distinto del tic la eslntua. Podríamos operar 

^ ” b “ i “ dfa * en e, S 

Samo i nmits; t„ TO esto quírí sería ¡levar un poco 
h -jos la libertad de la traducción. 


1 S,,™ IídÍ., tj í, ], £HÍ J. 
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ij finura es un "accidente 11 ; es una de las especies 
ilel genero ,l cnalídad 1 ’ 1 que entraña cuatro: 

1- tas disposiciones estables o habitas; 2 

2- Has potencias o facultades; 

3,-!as cualidades sensibles; 

+.-bs fignraí!. 


- Respeeia a La palgúiu tla-L-Ouj', sí asís Ll ihka III id!ik 1a iijfataüfú» 
y l:;s acdLiisr.tr;. 
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NOTA III 

Siiüiíi. la ScBSTaNUIA y j_ó:- AtOLDE NTES 


Indo la que se afirma o se niega n. propósito de 
umi realidad cu n {quiera depende de una (2c las diez 
categorías aristotélicas, irreductibles enere si, la “subs* 
tanda 1 y tos nueve “accidente-i”, 

La substancia designa lo que constituye 3a realidad 
perenanenfe por La cual un ser sigue siendo él mismo, 
cualesquiera que sean las determinaciones secundarias 
y adventicias por las cuales se nos manifiesta, 

La nodÓ3i de substancia nace de la percepción y del 
análisis dd cambio, Para que uña cosa cambie, es 
menester que siga estando presente bajo los diferentes 
aspectos sucesivos del cambio; sin lo cual no habría 
ur.fi cosa que cambie, sino una sucesión de cosa.? en¬ 
teramente diferentes unas de raías. Mi vecino está su¬ 
cesivamente alegre, triste, enfermo-, presente, ausente, 
> conserva su identidad. 

I u ■ i 'nciórí Nominal: La substancia es, según La 
etimología ("substarc"'; estar debajo), la identidad 

¡-‘na rffji'nifiíSri uníri/r*,; ti Ea qua boc* CQftSCÉr e [ irntidr- d t | tej- 
uiLr-ri quc K lia de definir medúmtr «na palabra m.¿J CuimkUIa, por ;,í.j, 
pcrífeaiii a^ruMsiutl-va, piw la etimología a por -ja*, descripción jr.n.- 
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que permanece bajo los aspectos múltiples y los es¬ 
tados sucesivos de un ser cambiante. 

Definición Real (definición intrínseca descripti¬ 
va i: ia ítíórf ancia ff.T aquello a U i que pérteneee el 
existir en sí y no f.n otra cosa. Lxistir en ¿i y no en otra 
cosa es gozar de una csistencia individua!, es ser un 
“sujeto”. 1 

Se distingue: 

- La substancia primera: es la verdadera substancia, 
la substancia propiamente dicha, el ser individual, d 
sujeto; ejemplo: Eticniie Gilson; 

ÉLfitjiifír-f-alc caiaclCfisticn-, fijmnplfli ' unía Ií^jíiíl f*- Lina. Espada ■ t-Ji 
ikr;»ir.¡anK nKiiitiftto no sor- vffitadcia» di.Liíikionr. 1 , pr^v »■ menudo 
»n mil eapnata,, y pncinr, a L* tnaile ea al CMW™ fcla «kfimunún mal. 
La; defmictottto 'taie* «¡lutwLin r designan " , el 

(ib : LíD expKíadn por eL término cue bc bfc di dEíinLf, OJídEn mt trv- 
(riisjícij 0 «írlHJWBaí. 

Lá, n!«i 1 1 n jir¿nrarr rrtilfl ex! rimeeas i* Iranin: 

# i mr la cauí* ffinieiUe ó pW la causa Éutfli rjcmplu: .» hüi* ei 
,,,, liquido wL-rtiada per eI ftLg&doj un reloj él un LrutnjJfflcntü qu* in¬ 
dica la bar*: . . r; - 

LiJ por íS pindó ¿e pf od-ucmfi&i; u]euIS>ÍiO-: el turulo ei la hiJieíIICIE 

plana otítEllida por La reacción Je uP* «da * 1 mMvr ¿= ™ P"»k> 
iTiiifü-l í^i L>n ;injLini jilariD. 

Lns df/mácpOSíí ffüffj ísfrmjítfdj p-Jídcn ser: 

,¡1 "dcmdyíLvüa" : dan las propiedades SLitivSiriíicEt. para «nmiflwr el 
olijíío Cn rif-go lie error: (jemplci: eL tambre « un ñipéis Linpl-jiiiE; 

S.l -'eiecicLuIss": * liam: me r2 SÉndáí- prciximo -QuC tabwecattisM* 
los olrw yr nETDx múi exicjiM* y disyídUS de dctLrWj y por la d-lft- 
n-.itlsi lí^üctHca; EÍémjCp: si hucrATC a* un aniniál racunnal 

■ Sn d : ::r tambaíd, v Sanio T«D*( lo eipn-fL mu y FreíurflwmEntr, 
cu* La snlMLa:u:U ís un «r "per i-i". qun nxijtu "'iUiiao pin ii i ÍÍJ I P** 
jtl. LntEEHÍido r:y.i!TMajncntE. "per ¿i' 1 pixiiui í..ynjficar i¡(.< m;uir ija-.im, 
«I "Lriíausada". K í..Lir dn La "anudad", Lo Cu* iw canvwrWa Ují»; 
hq cnmpiEndUla, La dEfiiuel.iíl da La mfetianoa Lm.dufiria a -,+iiúr 
que no hay tiá. que u:ia jftla luliUancli na:ca y imtols que nuite 
BO puede sír ¿no acci¡dtllt(a da la i^tancLa ninfa. Para Sarur* Tocnii 
rmplEa r) -pw u" ii,r,f, lemer.tr J)Of dimna¿'ri rnipacijcj de Ir. qua e. 
"pír arí.-.dnrun". y rn> Lar.n «iLfH cl ^r rl t:l una verbera y 
dEÍbiictÉB ¿a la mljtfUocLi. Efl La Sen» tllli [ ! ' 

5siun Tqmd: prcriia qus le. verdadma díinnu-.ií-n ur fo mbiLaciu* ti 
-i,r por li ilr. (ütraL mjet«f («u Py i* íi« WueLId . 

lr> qiií pEjieiwm* iejici ti irr no En !«W¡ iu]t(d (camp *Irt Jiüifr# 

UI JIS 
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- íi¡ substancio, segunda: es el ser individual, pero 
bajo su aspecto ab&tmcta, esencial; ejemplo: el indi¬ 
viduo humano, el hambre. 

La : “substancia primera” se llama primera; ¡.-por¬ 
que corresponde más exactamente a la definición de la 
substancia; 2,-porque es la primera percibida: yo per¬ 
ciba a ios individuos Humberto, Gilberto, Gerardo, 
¿mies de percibir tu noción de hombre; 3.-pQrque on- 
tológicamente es anterior 4 la substancia segunda: tina 
substancia segunda pertenece a una substancia prime- 
ra, a un individuo; la naturaleza humana pertenece a 
Gerardo, Gilberto, Humberto: en este sentido José de 
Maistre observaba que jamás había encontrado en 
parte alguna al “hombro” sino solamente hombres. 

m 

-Lrw accidentes son todo lo que no es la substancia. 

Definición Nominal: el accidente es lo que .sobre¬ 
viene, lo que llega (“accidit”: llega), lo que se agre¬ 
ga a otra cosa, Ejemplo; d color del papel, el saber 
en Galgón, 

Definición Real (intrínsecamente descriptiva): et 
accidente es aquello a h que corresponde existir en 

CtfÚ S£T, 

Hay nueve accidentes: 

L—La cualidad- Ejemplo: rojo* alegre, prudente, 
bello. 

2-La cantidad, Ejemplo: pesa 72 K. y mide I m. 
82. Es toda medida de un ser. 
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3.. -1.a. relación, La relación de un ser can otros se¬ 
res. Ejemplo i padre, primo, enemigo, aliado, prójimo. 

4. -La acción. Ejemplo: come, golpea, ve. ., 

5. -La pasión: es todo lo que un ser sufre. Ejemplo: 
es comido, vi golpeado, es visto. ► ^ 

6. El tiempo: nació en ¡225 y muere el 7 de marzo 
de 1274. 

7. -El lugar: descansa en su cuarto. 

8. -La posición: de pie, acostado, suspendido., . 

£,-El tener, por ejemplo un vestido n un hábito. 

Esté noveno accidente, o décima categoría, en latín 
se llama habüus, término que Marítain deseaba que 
.se consejase en francés. Pero habitus ya es equívoco 
en latín, y aun en el latín de Santo tumis. 

En un pmjmer sentido, hábitos designa lo que co- 
rresponde si se quiere al término francés ^'babitude” 
[y al término castellano hábito o costumbre), y es una 
disposición estable, una manera de sér, una “segunda 
naturaleza” en el sentido proverbia! en el que hc dice 
que el hábito es una segunda naturaleza, Este primer 
sentido viene del latín :: se habere”, Las virtudes y los 
vicios w>n fotbituf en este sentido: y en este sentido 
habitus no es !a décima categoría del ser :noveno y 
último accidente) de que hablamos aquí, sino que es 
una ele las especies de! género cualidad de arriba. 1 

En un segundo sentido, habitus viene riel latín 
“habere" en esta acepción; tener, poseer, y entonces 
es un accidente distinto do la cualidad y de todos los 

1 S - ■:li! 4 «vecics <tftl BíTieTCi É5l¡rrsrffl<¿ en la Ñola El Aiitinr 1* 
-■.T::..-. y La ti^ura, m í=n-f- 


otros ara den tes;, o? una de las dirü categorías irreduc¬ 
tibles del ser, 

a 

Las diez categorías han sido enunciadas |k:t Aris- 
tóceíes, quien da su lista sin explicar cómo la formó y 
sin exponer sus rabones, Por lo cual algunos haca visto 
en dfa uix* nomenclatura empírica, establecida a lo 
que salga \ ‘sin seguir ningún principio”, deda 
Kam, y por lo tanto susceptible de ser modificada. Sin 
embargo, todo índica que Aristóteles consideraba como 
Cieno qur. existen diez categorías, y solamente diez, y 
que son Jas ya mencionadas. Santo Tomín lo demostró 
en su Comentario dd tercer libro tísico y de! quinto 
libro inetafísEoo de Aristóteles. 

Las diez categorías son los diez géneros primeros; 1 
no son las diversas especies de un mismo género, por¬ 
que lo que les es común, íes es común no de una jua¬ 
nera unívoca sino- de una manera análoga: es el ser 
que no H un genero, Por esta razón, la substancia y 
Jos accidentes no son susceptibles de una definición 
intrínseca esencial por el género próximo v la dife¬ 
rencia específica. 

La substancia y d accidente no poseen igualmente 
rl scr Lo Q U/! fJ ÉS ía substancia ; primera i, es el su¬ 
jeto individual, Y el accidente no exísLc sino por y en 
la substancia. 


Kl jucRD de tai “iiRigeim" chiaí« 1(- en ÍDERProciir latan la, í( ^¡íIp-, 
Kl pul \h K *r i JdíntLÍíCDLT ta Kjb.c&TicdEL anclílen- 
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NOTA IV 

Soiiafc la Causa tincsEKTE 


Habiéndole dado Santo Tomas a su opúsculo sobre 
L« principio i de /o realidad n&íurcif el carácter de una 
exposición rudimentaria, nosotros nos hemos abstenido 
de promover las dificultades que ios comentaristas exa¬ 
minan a propósito de los punios de doctrina que allí 
se evocan, La más manifiesta es ésta: en las dos pri¬ 
meras de las cinco vías por las cuales la razón natural 
afirma la existencia de Dics (Suma teel., L 3 A San¬ 
to Tomás considera separadamente la “causa motriz" - 
primera vía - y la “causa eficiente” - segunda vía. La 
primera vía es perfectamente aristotélica; pero Ja se¬ 
gunda vía agrega algo a la primera, sin lo cual no se 
distinguiría de ella. A la idea de la “causa motriz"" que 
es aristotélica se agrega puto una noción de “causa 
eficiente" 11 que tiene su origen no en Aristóteles sino en 
Avíccna, 

Avicena es uno de Los más grandes pensadores de 
todos los tiempos. Ya no figura m la historia de la 
filosofía tal cuino se la enseña ahora en Occidente, y 
esto es explicable: porque es sobre todo su obra me- 
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tafísica lo que le asegura una grandeva duradera, y 
cttaums en una época (ha habido otrasJ en que ia me¬ 
tafísica es desconocida en la enseñanza publica occi¬ 
dental. Aviecna nació en Persia (960-1037 i. Por su 
autobiografía sabemos que desde muy joven km saber 
era enciclopédico, ejerció la medicina desde la edad 
de 16 años, y se le llamaba "d principe de los mé- 
dicot^. I^eyó 4Ü veces ia Metafísica de Aristóteles, al 
grado de sabérsela cari de memoria, sin llegar a com¬ 
prendería bajita que halló fa clave en un comentarlo 
de Alíarabi : L este ra3go encierra una gran lección so¬ 
bre el trabajo del pensamiento y sobre nuestra condi¬ 
ción humana, que es tal que también en el orden in¬ 
telectual necesitamos los unos de los otros. 

Parcialmente traducida pl latín, la obra metafísica 
de Aviccna ruvo una influencia notable sobre la fi¬ 
losofía ■cristiana de ía Edad Media, que Jo considera 
como un adversario sin duda, pero infinitamente res¬ 
petable poi el rigor y ia profundidad de su pensamien¬ 
to. Principalmente aristotélico, pero en la confluencia 
de influencias neo-platónicas, judías y árabes, Avícena 
aporta al estudio de la noción de ser consideraciones 
nuevas, que serán útil izad as, entre otros, por Alberto 
Magno, Santo Tomás y Duns Escoto. Santo Tomás 
Conoció traducciones latinas de Aviccna desde sus pri¬ 
me ms estudios en Xápoles (1239-1243). 

Aviccna descompuso el “agente” cu des especies de 
causas: ¡a causa motriü y la causa eficiente, v esta di 
visión es adecuada a la distinción entre la primera y 
!.t segunda prueba de la existencia de Dios en Santo 

' &ili|« Altara.Li vf-jin ti nota V. 
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l’omáir Per© para Aviccna no se trata íino de una 
-.nlxlivisión, y los diversos géneros do causas siguen 
siendo cuatro según la nomenclatura aristotélica. 

Fuera de esta distinción entre la primera y la se¬ 
gunda vía en !a Suma Teológica (que no hay lugar a 
dilucidar aquí), Sanco Tomás emplea por lo demás 
en todas partes como sinónimos los términos, “agente"’, 
“causa motril:” y “causa eficiente",, sin ocuparse de 
ninguna manera en enunciar y analizar la dicha sub¬ 
división., 





NOTA V 
Sobre AvEimogs 

Los nombres de Avicena 1 y Averror 5 so citan fre¬ 
cuentemente en las obras de Sanio Tomás. Estos son 
los dos principales representantes de h “filosofía ára- 
be*', de tradición sobre iodo aristotélica, que ha des¬ 
empeñarlo un papel notable en la historia de la filo¬ 
sofía y que en 'a enseñanza actual está casi completa¬ 
mente olvidada o descuidada. 

Las escudas filosóficas de Atenas fueron cerradas en 
52y por el Emperador Justiniano. El pensamiento de 
Platón y de Aristóteles, redi arado por el Occidente, 
halla entonces refuljo cu Sitia v cu Persia. En el siglo 
VIII, los sirios traducen al árabe las obras de loa fi¬ 
lósofa griegos {atribuyendo por lo demás a Aristóteles 
aun obras nco-platónitas, como el LtÉi™ de las causa i 
de Pitido, del que Santo Tomás hará un comentario). 

El primer gran filósofo árabe es Alkindi, que vi¬ 
vió en Bassorah y Bagdad, y murió en 873: la Edad 
Media occidental conoció de é! su tratado De ¡a in- 
t elige acia, escrito ''sentid la doctrina de Platón y de 

1 Sobre AvicEtia vfut ]fi Noi* IV Kjbte la causa. er¡r>i.i*. 


£4 


Aristóteles 11 , Viene en seguida Alvar asi, que enseñó 
m liugilad y murió en 950: su pensamiento tuvo una 
gran influencia sobre Avicena. Una de sus obras prin¬ 
cipales c? una Concordancia de Platón y AmtétekSr 
Así el pensamiento griego, considerado en me unidad, 
fue cütifrfuítarftj en un contexto musulmán —antes de 
serlo en un contexto cristiano— con las exigencias filo¬ 
sóficas implicadas por la existencia ele un Dios Uno, 
eterno, todopoderoso v creador de todas las cosas- En 
Alíaribi aparece la distinción metafísica entre la esen¬ 
cia y la existencia. 

Las doctrinas de Alfa rabí y de Avicena fueron co¬ 
nocidas en Occidente igualmente por la obra de A! 
Gazall o Algazel (muerto hacia 11 31 ): La.t intencio¬ 
nes de las filósofas, la única de toda su obra que haya 
sido traducida al latín. El designio de Algazel era des 
truir radicalmente la filosofía en nombre de la reli¬ 
gión; pem para destruirla comenzaba en esa obra j>or 
exponerla tai como estaba en Aliara b.i y cte Avicena. 
Por no conocer de el sino este solo libro, la Edad Me¬ 
dia latina lo tomó por un discípulo de esos dos filósofos 
c hizo de él una de Jas fuentes filosóficas corriente¬ 
mente invocadas. 

Efcia reacción antifilosófica del pensamiento religio¬ 
so musulmán tuvo por consecuencia el desplazamiento 
de la filosofía árabe de Oliente a España. Surgen en¬ 
tonces Avem pace, nacido en Zaragoza, muerto en Fez 
di 1138 (mencionado por Santo Tomás en la Suma 
Contra Gentiles IT, +1 j, y Averrols, nacido en 112b 
en Córdoba, muerto en Marraltedh en 1198. Santo 
Tomás, que llama a Aristóteles "H filósofo a Aye¬ 
rmes. le llama ( ’el Comentador 11 , 
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En efecto, A vermes escribió iiijmerosfxH comentarios; 
sobre Aristóteles, de los que no quedan casi sino las 
traducciones latinas. Santo Tomás las conoció, así 
como las traducciones do Aviccna, desde sus primeros 
estudios en Ñápeles (que terminó hacia la edad de 18 
añosj, Averraes se proponía restaurar el aristmelismo 
en su integridad, purificándolo de elementos platónicos- 
y de los elementos coránicos que se le liabíau mezclado 
en k tradición árabe: en esto es en lo que se opone 
al pensamiento de Aviccna, En les siglos, XIII y XIV 
se enfrentaron asá dos tendencias aristotélicas: la una 
con su inspiración en Aviccna, y la otra en Ave croes- 
Skmo Tomás, de acuerdo con Aviccna cu cuanto a 
distinguir la esencia de la existencia, le reprocha el 
reducir la existencia a no ski sino un accidente de la 
esencia; pero se opone todavía más a Avetme.% que 
techara la distinción metafísica de la esencia y la 
fcxis leticia. 

El arislotclismo autentico tal como Avcrrocs quería 
restaurarlo, perdía toda posibilidad de comunicación 
onn la teología y la religión, se encerraba en un nalu- 
ralisnio contra el cual reaccionó la Edad Media cris¬ 
tiana con un gran vigor. 
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lomas de Aquíno. Texto bilingüe, Traduc¬ 
ción del ’dtín de Salvador Abasta). 

3. Sobre el Ser y la Esencia. Por Sto. Tomás de 
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